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Dios, que  es rico en  misericordia, movido de su 
g rande amor hacia nosotros, nos dió ú su Unigéni­
to  Hijo Jesucristo, de cuyo  costado herido en la 
cruz manó mialeriosamente el agua y la sangre, á 
fin de que  se  formara su  única, inmaculada y  v ir ­
gen esposa, la  Iglesia nuestra  madre.

En este reiuo  espiritual estahlecido en  e¡ m undo 
para la felicidad del mismo mundo , pero que no 
tiene su origen y  ser del mundo; ordenó su divino 
fundador una  admirable gerarquía, q ue  se compo­
n e  de Obispos, presbíteros y ministros; á  fin de 
que trabajen en la perfección de los santos e n  las 
funciones de su ministerio (l¡.

Sucesores de los Apóstoles son los Obispos (2), á 
esta sucesión no in terrum pida acostumbraban los 
Santos Padres provocar á los hereges, para demos­
tra r  la legitimidad de su misión. De ahí la costum ­
b re  de escribir en cada iglesia el catálogo de sus 
Obispos según el orden cronológico, hasta rem on­
tarse al prim ero instituido por los Apóstoles, ó Pre­
lados de los tiempos apostólicos (3).

Es tradición, que  esta insigne iglesiii de Sala­
manca fue fundada por San Segundo, uno de los 
siete Obispos creados por los Santos Apóstoles Pe­
dro y  Pablo, y enviados á España para predicar el 
Evangelio. Desde entonces se lian constantemente 
sucedido los Prelados Salmantinos, ora residiendo 
en  esta célebre y  antiquísima ciudad, ora conser­
vando su  título in parlilus infideliwn según las v i­
cisitudes de los tiempos. ¡Y cuáles Prelados!.., ¡ay! 
que al refli^xionar sobro sus virtudes y  méritos, y  
considerando nuestra  pequenez, no podemos me­
nos de exdlriniar. Ego aulem erubesco ex eorum nu­
mero dici .i)-

Empero, Dios q ue  sabe convertir las cosas debi­
tes y  despreciables del m undo e n  instrum entos de 
8u bondad y  misericordia, se ha dignado elegirnos 
para  apacentar á  su uiayor gloria esta interesante 
porcion de la católica grey.

Esperando en lo.< divinos aoxiljos. creyendo lir- 
memeiite q ue  poderoso es el Señor para suscitar, 
cuando le place, hijos de Abraham, do las mismas 
piedras; si bien cnn el temor y  sobresalto que  
nuestra  indignidad nos inspira, bemos aceptado el 
cargo de regir y  gobernar esta Iglesia, para la cual 
nuestro  Santísimo Padre el Papa Pió IX, a pro­
puesta de S M la Heina nueslraSeñora (q. D. a.)
se dignó preconizarnos en  el Consistorio de <3 de
M a r z o  ú l t i m o .

Grande y  temible es en verdad la  carga que 
pesa sobrenuestros débiles hombros; grande nues­
tra  responsabilidad; pero g iande también la re ­
compensa que nos está reservada en  el cielo, si 
fielmente correspondem osá tan sublime y  delicada 
misión.

Para facilitarnos el cumplimiento de nuestros 
deberes pastorales, contribuirá  no poco, venera­
bles hermanos y  amados h ijos, vuestra religiosi­
dad, ilustración y  sensatez. Sabemos q ue  estas cua­
lidades os son rouy propias, y  esto nos consuela y 
alienta. Así al dirigirnos á vosotros por medio de 
esta corte, que  es la espresion franca , leal y  sin ­
cera de nuestros sentimientos y  afectos, lo hace­
mos ííi Fide et lenilate, según el lema escrito en  el 
sello de nuestra dignidad, y  os saludamos dulce­
mente con las palaíjras de nuestro amabilísimo Je­
sús resucitado á  los Apóstoles; Pa® wfcis, la paz 
sea con vosotros (3;.

Sí, V. 11. y  A. II., sea con vosotros la paz. No la 
paz del hombre carnal q ue  entregado á  los place­

Ephes. 4.
Mimach de orig. 4.
Tertu!. de Praeier. .31. Iren. I. 3, 
S. Ignat. m r. epist. ad. Rom. 9. 
Joan. 20.

res de lossen 'idos no percibo las dulzuras de Dios; 
n i  la paz que para el libertino consiste eii la ausen­
cia del dolor y  abundancia de los bienes materia­
les, sino la  paz de Dios que sobrepuja á todo en -  
tendimie/ito, y  que e l-m u n d o  iio puede da r  (1). 
Paz con Dios , paz con el prójimo y  paz con.vos- 
otrosmism os. ,

Paz con Dios, por la perfecta conformidad de 
vue>tra voluntad con la suya ; porque esta es la 
paz verdadera, dice S. León, no apartarse jamás 
el hom b rede  la voluntad de Dios. ,

Pa/. con el prójimo, mediante el ejercicio de la 
caridad.

Paz con vosotros mismos, mortificando las pasio­
nes desordenadas.

¡Ah! El que sa b e n  ga rseá  sí mismo, y  ama a su 
prójimo, y  toma y abraza la cruz, é  imita á  Cris­
to, encuentra  la paz del corazon, y  el mismo Cris­
to es su  paz (á).

S. Agustín define la paz, tranquiUtas ^d in ts ,  
la tranquilidad del hombre con respecto á  Dios ó 
nuestros prójimos, ó á  nosotros mismos; no siendo 
posible la tranquilidad sin  el ó rd e n ,  n i el orden 
sin  la tranquilidad (3).

Esta es la paz que  nos dejó Jesucrito , y  que la 
Iglesia p rs c u ra  m antener en tre  los hombres p re ­
dicando el amor á  Dios y  al prójimo , la morliflca- 
clon cristiana; y  armonizando los diversos pare­
ceres, s iem pre que se puede sin  lastimar los fue­
ros de la verdad y  uniendo las voluntades para  re ­
fundirlas e n  una.

Esta es la paz que á  todos aseguramos, exhor­
tándoos con el apoátol S. Pablo á practicar los m e­
dios de alcanzarla, pacem sequimvñ ' i) .

Los mismos filósofos gentiles encarecieron los 
beneticios de la paz. «¿Qué hay de mas agradable, 
decia Cicerón, qué de mas útil á  la hum ana socie­
dad?......En la paz tlorocen las nobles artes y  pro-
g r o s a n  las c ie n c ia s .^  Así c a n ta b a  u n  pOéU : S ípcuío  
p a x  renoval, p a x  aurea scecula porlat.— Eí mores 
priscce s¡mplícil(iíis habet.

Empero, á lin de que la paz sea duradera, es n e ­
cesario que tenga por base el santo tem or de Dios.
Este es el que mantiene la tranquilidad del cora­
zon en las azarosas vicisitudes de la viJa presente. 
Este, e l que nos consuela en  las am arguras y que­
bran tos. Este, el que  nos anima á  realizar actos 
heróicos, cuando deterniinadas circunstancias y 
.situaciones lo exigen.

El que teme á  Dios bace estudio particular de 
darle gusto en  todo; y  el Señor derrama sobre 
él la alegría, el gozo y  toda suerte  de bienes Nada 
falta á los q ue  lomen á Dios, porque este santo te ­
mor es para  ellos como u n  paraíso d e  bendiciones; 
iííiior jDominí síctii paradisus benediclionis ¡,5).

Es indudable, venerables hermanos y  amados 
hijos, que la causa principal de nuestros males con­
stóte en la falta de temor de Dios, que e n  los p re ­
sentes tiempos lamentamos. Se pretende reducir 
todas las cosas á  cálculo, tratarlas y  explicarlas 
hum anam ente , atribuirlas á los agentes secunda­
rios, prescindiendo completamente de Dius ; y  he 
aqui a causa ponjue tanto se  multiplican Ins crí­
menes, y  la iniquidad es llevada en  triunfo por 
nuestras ciudades, y la piedad disminuye y ios 
peligros sociales se aum entan. ;Ati! q ue  donde no 
hay tem or de Dios todo es perdición y vicio, como 
decia San Isidoro. Ubi limor non esl, perditio est, 
scffóruiii abiitidaníia est.

Por eso no cesaremos de exhortaros á que p e r ­
manezcáis e n  el santo temor de Dios. El os llenara 
de fortaleza para  resistir á  las tentaciones del ene ­
migo en  esta vida, é  inspirándoos una  dulce c on ­
fianza, "os consolará en  el amargo trance de la 
m uerte  ; tn  Íítnore i)"miní esío to tad ie , qa¡ahahe- 
bis spem in nocisímo (6).

Para q ue  la paz y  el santo temor de Dios se ar­
ra iguen siempre más en  los corazones de nuestros 
amados hijos los fieles, contamos con la eficaz co- 
operacion de los dignos in lividuos de los cabildos 
de Salamanca y Ciudad-Rodrigo.

Vosotros, venerables herm anos, como antorchas 
resplandecientes colocadas en la casa de Dios, nos 
ayudareis é p rocurar el b ien de estas diócesis coa 
lá  luz de vuestro consejo, sabiduría y  prudencia... 
amad el decoro de la casa de Dios. Defended los 
derechos de la Iglesia. Vindicad las prerogativas 
de la Santa Sede Apostólica, verdadera tabla de 
salvación e n  el naufragio en  el cual los modernos

(I) Philip. 4. Joan 14.
■;2) Matth. H . Ephes. 2.
(3) De Dei S9.
(4Í Heb. 12.

Eccl. 40.
Prov, 23,

errores amenazan sum ergir á  la sociedad. Reirw 
en tre  vosotros una santa emulación de la  virtud; 
y  recordad q ue  la salvación del mundo depende 
en  gran parte  de la santida 1 de los sacerdotes, 
ju io  m  rebas spiriluahbus per eos toíus populus gu-  
6erno lur[l) .

E n  vosotros confiamos también, v en e rab as  Cu­
ras Párrocos y demás Presbíteros, q ue  dedicados á 
la cu ra  de almas, en  el ejercicio del ministerio 
parroquial, lleváis el peso del dia y  del calor con 
tanto celo como abnegación. Apacentad el rebaño 
de Dios que os h a  sido confiadot trobajandu no por 
fuerza, siuo espontáneamente según Dios; n i por 
in te rés  m undano, sino de buena voluntad; ofre­
ciendo el Santo Sacrificio por vuestras  amadas ove­
jas, apacentándolas con la predicación de la pala­
bra  de Dios, a Iministracion de los Santos Sacra­
mentos y ejemplaridad de vuestra  vida y costum­
bres, y  cuidando, con afecto verdaderamente p a ­
ternal, de los necesitados ,2).

Tiempos peligrosos son los nuestros. Multitud 
de hombres pagados de sí mismos, codiciosos, a l­
taneros, blasfemos, siempre con pretensiones de 
aprender, s in  que jamás arriben al conocimiento 
de la verdad, intentan estraviar la opinion, des­
tru ir  las c ree n c l .s  y  corrooiper las costumbres de 
los pueblos. (3) Como centinelas d e  la casa do 
Israel debeis da r  la voz de alerta, refu tar los e r ­
rores de los nuevos impostores, y  a rrancar la 
máscara á esos falsos profetas, que se presentan 
con el disfraz de ovejas, siendo e n  realidad lobos 
voraces {i). Cobrad aliento y  esforzaos, b ien per­
suadidos de que  Dios non déficit in necessiíatibus; 
antes bien nos auxilia en la lucha, para q ue  al­
cancemos el deseado triunfo. Portémonos en  todas 
cosas, como deben portarsa los m inistros de Dios, 
con m ucha paciencia en  medio de tribulaciones, 
de necesidades, de angustias;.... con pureza, con 
doctrina, con longanimidad, con mansedumbre, 
con unción del Espíritu Santo, con caridad s ince ­
ra , con palabras de verdad, con fortaleza de Dios, 
con las armas de la justicia para com batir á los 
enemigos de nuestra  divina religión, no dando á 
nadio motivo alguno de escándalo, para  q ue  no 
sea vituperado nuestro ministerio (9).

<)s enviamos u n  tierno abrazo con afecto verda ­
deram ente  paternal, ó jóvenes alumnos de n u es ­
tros seminarios.

Esperamos q u e  dentro de breve tiempo milita­
re is  á  nuestro  lado siguiendo la baudara de Cristo, 
á fin de ex tender su reino, que es el de la verdad 
y de la paz. La v ir tud  y  la ciencia han de ser 
vuestras armas. Empero vuestra ciencia no ba de 
se r  superficial, mas sí sólida y fundada en  el san­
to  tem or de Dios; no ambiciosa de luc ir y  procu­
rarse  pawjeros honores, sino basada en  la hum il­
dad y modestia. Si alguno de vosotros se tiene por 
sabio según el mundo, hágase necio á los ojos de 
los mundanos a fln de ser sábio á los de Dios. jPor- 
que la sabiduría de este m undo es necedad delante 
J e  Dios. Pues escrito está. Yo prenderé á los sabios 
en  su  propia astucia, y  haré  que queden  en reda ­
dos en  sus mismos discursos y sutilezas (tij. Consi­
derad cuál es e l objeto de vuestra vocacion, y  que 
)or medio del estudio y por la práctica de_ todas 
as v ir tudes debeis disponeros á ser con el tiempo 

ministros de Cristo y  dispensadores de los m iste­
rios de Dios. Evitad las cuestiones nécias, y que 
nada contribuyen  á la instrucción; y  m anteneos 
firm esen  la  doctrina de la Iglesia que  se os e n ­
seña .

En cuanto á  los dignos prefesores que con tanto 
celo como acierto están dedicados á la  educación é 
instrucción de nuestro jóven clero, y  á  los que 
fuera de los seminarios se emplean en  la noble y 
honrosa tarea de formar e l corazon y  cultivar la 
inteligencia de la ju v e n tu d , nos limltarémos á r e ­
cordarles oon el príncipe de la romana elocuencia 
Cicerón, q ue  este es el mejor servicio q u e  prestar 
pueden á la sociedad [1).

Empero, para  que así sea, se hace necesario re ­
cuerden  á menufio, y  constantem ente practiquen 
los oráculos de la Divina Sabiduría consignados en 
el Sagrado Evangelio, mostrándose maestros no 
tan sólo en  sus palabras y  escritos, s i que también 
en  sus acciones y  costumbres (8).

Esposas del Cordero s in  mancilla, Vírgenes del

(4) Joan Chrisosth. Hom, 10. sup. Matth,
1 Petr.  3. Trid. 23, c. 1. de Ref.

(3) 2.* ad Timoth. 3.
(4) Math. 7.
5\ 2.^ Corint. 6.
(6) 1.® Corint. 3.
Í7) De Offio. I.
I8'i Math. 3.

Señor, lUjas de la Caridad, que despreciando los 
atractivosdel mundo, y  enam oradasde la Cruz de 
Jesucristo habéis elegido ser lasjúitimas en la casa 
de Dios, más bien que m orar en  los ricos y  s u n ­
tuosos palacios de los pecadores; y  separadas de la 
corrupción  del siglo gozáis de aquella santa alegría 
y  dulcísima paz que son inseparables de la ino ­
cencia y  del candor, guardad con exquisito cuida­
do e l don q ue  habéis reoibido de Dios.

Sea la exacta observancia de los votos religiosos 
según las reglas y  constituciones de los institutos 
á que perteneceis, el objeto preferente de todas 
vuestras atenciones. Si los guardareis, ellos os 
guardarán y llevarán  á  la cima del monte santo de 
la per.'eccion. Acordaos, os dice la Santa Madre 
Teresa de Jesús, i^ue no teneis más que  una alma, 
ni iiabeis de m urir más do u na  vez, n i teneis más 
de una  vida b reve , n i hay más de una gloria y  es­
ta e terna, y  asi daréis de mano á  todo para santi­
ficaros y salvaros. Todo vuestro  deseo sea de ve r  á 
Dios; vuestro  tem or de si le  habéis de perder; 
vuestro dolor, de que no le gozáis; vuestro  gozo, 
de que os puede llevar al cielo; y  así viviréis con 
g ran de  paz.

Bendecid; añadiremos con San Francisco de Sa­
les. la Divina Providencia, q ue  os dió una nodriza 
tan amahle como lo es la Religión. Dios se  ha mos­
trado con vosotras soberanamente bueno y g ra ­
cioso. No le abandonéis jamás, amadas iiijas, y 
manteneos á  fil invariablemente unidas.

Y vosotros, amados Hijos, los Heles seglar®! de 
estas diócesis, cualquiera  que  sea vuestra condi­
ción y  clase, perseverad e n  el bien, armados con 
el escudo de la  Fó, amándoos unos á otros con 
cristiana caridad, y  obedeciendo á los poderes le­
gítim amente constituidos.

Sin la Pé es imposible agradar á Dios. Esta 
preciosa v ir tud  es manantial inagotable de toda 
suerte de bienes. Por la Fó los santos conquistaron 
reinos, e jercitaron la justicia, y  alcanzaron las 
promesas (1).

Los que de la Fé se apartan  son como n ubes 
sin  agua q u e  corren  á merced de los vientos, olas 
bravas de la tuar, q ue  arrojan las espumas de sus 
torpezas, exhalaciones e rrantes, á  quienes está re ­
servada una tenebrosísima tempestad q ue  ba de 
d u ra r  para siempre (2). Estad, pues, a lerta, m an ­
teneos constantes e n  la F é ,  y  guardaos de la le ­
vadura de los m odernos fariseos y saduceos, que 
con dulces palabrasyengañadoras doctrinas in ten ­
tan seduciros y  perderos (3).

La caridad es la Reina de las virtudes, el carác­
te r  distintivo dé los verdaderos discípulos de Cris­
to. y  la base y  fundamento del órden y  felicidad

...................  ■ '  ' ‘ >er-
)ios

dé la s  sociedades. Dios es caridad, y  ei que 
manece en la caridad, en  Dios perm anece y
en  él. Amemos, pues, á Dios, yaque Dios nos amó 
e! primero. En esto se  demostro a  caridad de Dios 
hácía nosotros, e n  q ue  Dios envió á su  Hijo uni­
génito al inundo á  se r  víctima de propiciación por 
nuestros pecados, para que  por Él tengamos la 
vida. Y si así nos amó Dios, también nosotros de­
bemos amarnos u iiusá otros. Empero, quien tiene 
bienes de este mundo, y  viendo a  su herm ano en 
necesidad, cierra  las entrañas para no compadecer­
se de el; ¿cómo es posible que resida en  él la ca­
ridad de Dios? Hijitosmios, nos d ice  San Juan, no 
amemos solamente la palabra y  con la  lengua, sino 
con  obras y  de veras (í).

La religión pura y sin mácula delante de Dios 
Padre, dice el Apóstol Santiago, es esta: Visitar á 
los huérEanos y á las viudas e n  sus tribulaciones, 
consolar y  8 'is tir  á  los desamparados, so co rre rá  
los pobres ; y  preservarse de la corrupción de este 
siglo, de sus máximas, y  de todo lo que en  él pue ­
do contagiarnos ó viciamos (.j;. El q ue  da lo que 
le sobra, atesora para el Cielo riquezas inestima­
bles. Si lo que sembráis dentro do la tie rra ,  os lo 
vuelve la fertilidad con usura; sabed, dice San 
Francisco de Sales, que  lo que echareis dentro del 
seno de Dios, os sera infinitamente más fructuoso. 
Dios os lo recompensará, aun  e n  e.ste mundo o 
dándoos riquezas, ó más santidad, 6  más alegría 
y  satisfacciones.

Hemos de estar sujetos á las potestades superio­
res, obedeciendo sus preceptos, como no sean con­
tra los de Dios; Porque no hay  potestad q ue  no 
irovenga de Dios; y  Dios es el que  ha establecido 
as que hay e n  el m undo. Quien desobedece á  las

(4 Hebr. M.
(2 Ep. Jud.
(3 Matth. 16.

Joan, ep. 1.*, cap. 3.“, 4."
•lacob., 1.

potestades, á  la ordenación ó voluntad de Dios des­
obedece. De consiguiente, los q ue  tal hacen, ellos 
mismos se acarrean la condenación (1). La Iglesia 
ha siem pre  aplicado á toda forma de gobierno es­
tas palabras del apóstol San Pablo. No queráis, 
pues, A. 11., escuch.ir las predicaciones y  doctrinas 
de aquellos que bajo el pretexto  da u i u  mal en ­
tendida libertad, in tentan  apartaros de la obedien­
cia debida á los ministros de la Divina Providen­
cia en el gobierno de la  humanidad. Al contrarió , 
os dioe San Pedro, estad sumisos á toda humana 
c r ia tu ra  que se halle constituida sobre  vosotros, y  
esto por respeto á Dios; ya sea al Rey. como que 
está sobre todos: ya sea á los gobernadores y de­
más autoridades, como puestos po r  él para  castigo 
de los malheeiiores y  alabanza y  premio de los 
buenos. Y en ello portaos como libres, si. más no 
cubriendo  la malicia con capa de libertad, sino 
obrando e n  todo como siervos de Dios, sujetándoos 
á Dios por amor, y  viviendo subordinados por el 
mismo motivo á los que El ha puesto para que nos 
gobiernen  (2).

Mas como nuestra  capacidad para lo b uen o  nos 
v iene de la gracia de Dios por los méritos de Jesu­
cristo; lleguémonos confiadamente al trono de la 
misericordia, á  fin de se r  socorridos á tiempo opor­
tuno  en  nuestras necesidades. [3)

Pidamos al Eterno Padre por los méritos de Je ­
sucristo, su  Hijo unigénito, ya que plugo al Padre 
poner sobre él la plenitud de todo su sér, y  reco n ­
ciliar por él todas las cosas consigo, restableciendo 
la paz ontre (iielo y  T ierra, por medio de la san­
gre que derram ó en  la Cruz (i).

Ofrezcamos á  Dios nuestras súplicas por medio 
de María Santísima, concebida sin mancha de peca­
do original, bajo cuya protección y  amparo están 
colocadas estas dos diócesis, y  á  la que veneramos 
como titular de nuestra Santa Basílica Catedral en  
el misterio de su  gloriosa Asunción á  los cielos. 
Todo lo podemos esperar de la Madre del Redentor 
del mundo, á  quien San Pedro Damiano llama in ­
vencible en el amor: San Anselmo, omnipotente 
en  sus plegarias; y  que por lo mismo que es Madre 
de Dios tiene, según ensena el Doctor Angélico, 
una  especie de d ig i i i^ d  inlinita, e x  bono m^nito 
quod est Deus.

Invoquemos con devota co nS anzaá  lo« santos 
Juan de Sahagun, patrono de Salamanca, Tomás 
de VlUanueva, Teresa de Jesús, Vicente Ferrer, 
Ignacio de Loyola y  tantos otros que, ó  bion hon­
raron esta ciudad con su  presencia, ó enaltecieron 
su  nom bre con el martirio, ó coyas reliquias 
constituyen el más precioso tesoro de la diócesis.

y  siendo cosa buena y agradable á  los ojos de 
Dios orar por todos los hombres, hagámoslo pri­
meramente por nuestro  Santísimo Padre el Papa 
P ío IX, á  fin de que viva largos años y  pueda ver 
el completo triunfo de la Iglesia sobro sus infeli­
ces adversarios. Oremos también por n uestra  am a­
da soberana la Reina doña Isabel II, para que  el 
Sañor le conceda u n  dilatado y  venturoso reinado 
á su mayor gloria y  felicidad de n u estra  patria, y  
derramo sobre su  augusto esposo, Príncipe de As­
turias y  real familia toda suerte  de bienes. Pida­
mos á 5ios por los ministros y  consejeros de la co­
rona, por los magistrad; s, gobernadores y  demás 
autoridades, á  lio de que  tengamos ana  vida quieta 
y  tranquila en  ei ejercicio de toda piedad y  hones­
tidad (3). Finalmente solicitamos vuestras oracio­
nes por Nos e l más necesitado de ellas, á  fin de 
que podamos santamente regir y  gobernar esta 
Iglesia, y  en  un ión  con vosotros alcanzar la vida 
eterna.

Por lo demás, V. H. y  A. 11. todo lo que es con­
forme á verdad, tado lo que respira pureza, todo lo 
justo, todo lo que es santo, lodo lo q u e  os haga 
amables, todo o que s irve al buen  nom bre, toda 
v irtud , toda disciplina loable, esto sea vuestro  es­
tudio (6), Portáos siempre de una manera < ue sea 
digna de la vocacion cou la que el Señor os la hon­
rado y  distinguido; con toda humildad y  manse­
dumbre, con paciencia, soportándoos unos á otros 
con caridad, solícitos en  conservar la unidad del 
espíritu por el vinculo de la paz (T); á  fin de que 
e n  todo cuanto hagais sea Dios glorificado por Je ­
sucristo Nuestro Señor. Todo lo que os qui­
siere apartar do este camino, tenedlo por ten ia -

d i  Rom. 13.
1.“ Pet, 2.
2.* Corint. 3, Hebr. í.
Colojs. 1.
I." Timot. 2,
Philip. 4.1 
Ephes. 4.
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Apolo de Belvedere de la preconcepclpn del artis­
ta, del verdadero original. Si así no fuese, las co­
sas semejantes no serian  tanto la identidad como 
la confusion. E n  este sentido hemos querido ex ­
presarnos al decir que el hombre, que es un m u n ­
do abreviado, es también e n  su  parte más noble, 
más elevada, más subhm e, ímágen y  sem ejan­
za de Dios, realizando en  sí el o rden  que vemos en 
todo.

Y todo esto, sobre darnos u na  idea grande, 
magnifica, de la personalidad hum ana, nos enseña 
cuanto debemos saber acerca de la verdad y de la 
ciencia filosófica. Todo nos lo enseña, lodo nos lo 
dice, desdo la verdad de nuestra  creación hasta la 
verdad de nuestro destino. La üiosofía q ue  .se se ­
para do estos principios y que rechaza esta nocion, 
no hará otra cosa cjue desbarrar y  perderse en  el 
vacio y  í*n la nada; porque es tan peligroso para 
^  verdad confundir, comolos panteistas, el Cria- 
dor con las criaturas, como sep.irar estas totalmen­
te de su Dios, según p re tenden  los ateos.

Eli las cuestiones sobre la nocion de sustancia, 
no queremos otra unidad, bajo nuestro punto de 
''■sta, y  entiéndase bien esta expresión, que la 
que resulta del mismo órden realizado en  la na tu ­
raleza y en todo lo que existe, n i queremos otro 
6rden que e! que tiende á encontrar la un idadsu- 

unidad suprema q ue  es Dios, De este modo 
tie las nociones más sencillas y  al propio

más fundamentales del entendim iento iiu-
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roano, y  rechazamos lo mismo el panteísmo q ue  el 
ateísmo y  qoe todos los errores q ue  se  quieren 
h acer pasar con el nombre de ideas modernas.

No se olvide u n  instante que nosotros hacemos 
estas consideraciones con el objeto do desarro­
llar u n  lema que creemos fecundo para  combatir 
ciertos errores, sistematizados hoy por ciertos filó­
sofos que  todo lo abarcan y todo lo trastornan.

He aquí ahora el tema; «El órden en  s u  nocion 
mas grande, no solo es la forma plástica sino tam ­
bién el principio sustancial y  aun el concepto ideal 
de todaslas cosas.» Nos parece que hemos sido 
bastante claros, y  si no lo hemos sido bastante, 
por falta de claridad no se nos dejará de com ­

prender.
La proposicion que hemos planteado, no solo 

responde á u n  objeto de este libro, en el que nece ­
sitábamos y  la hemos encontrado, u na  antítesis, 
digámoslo así, contra una tésis que veremos mas 
adelante, no solo responde al fin q ue  nos hemos 
propuesto, en  nuestra  obra, sino también á una 
necesidad de la filosofía, en  general hoy tan  plaga­
da de errores. Eberhardo, rI hombre de nuestro 
libro, es la personificación de una doble revolu- 

cíon política y  cienlífica, y  la encarnación viva de 
nuestra época con todos sus .ibsurdos y  deprava ­
ciones, y  por eso proclamnmos nosotros aquí la fi­
losofía que llamaremos del órden. Principiemos ya 
diciendo algo acerca d e  esta filosofía.

Un ilustre e sc r ito r , tílósolo español, que hace

-  1t)(J -

dicado á los estudios físicos y  filosóficos. Pero esta 
actividad no es la actividad que  pre tenden  ciertos 
filósofos, como podremos verlo.

En u n  gabíDet« de física, al que asistimos para 
observar u n  experim ento, al catedrático le ocur­
rió poner en  movimiento u n  péndulo, y  decirnos' 
—«¡Mirad! La actividad de la materia queda red u ­
cida al movimiento que yo doy á este péndulo. 
Cuando concluye el impulso que  le h e  comunica­
do, cesan también sus vaivenes, y  la materia que ­
da, como lo quo es, inerte.»

Esto nos dem uestra dos cosas igualmente impor­
tantes. La prim era  que la activida J q u e  pesa ó gra ­
vita no es la  que  piensa ó quiere, y la otra nos 
p rueba  precisamente lo contrario q ue  se proponía 
e l catedrático, que e ra  defender la inercia de la 
materia. El impulso comunicado al péndulo cesó 
porque fué trabajado y contrarestado por otra 
fuerza, por la actividad del mismo péndulo, que, 
como todo cuerpo, tiende, por la  ley de gravita­
ción, al centro de la t ie rra . La atracción universal 
no tendría  explicación posible s in  la actividad re ­
cíproca de los cuerpos del universo; y , s in  em bar­
go, nada más cierto que la atracción universal. El 
inmortal Newton hubiera hecho incomprensible 
su gran  sistema, si no hubiera reconocido el p rin ­
cipio de la actividad d e  los cuerpos.

En los cuerpos hay una  fuerza de atracción y 
otra d e  repulsión, la cual se explica por aquella. 
La materia resiste y  ejerce presión donde quiera

-  9 9  -

sámente lo que han hecho Espinosa y todos aque­
llos que, por refugiarse, no en  esa unidad arm óni­
ca que  nos m uestra la verdad e n  su  cúspide, sino 
en  la confusion del caos, h an  amalgamado las no­
ciones más comunes del lenguaje y  las ideas más 
claras de la inteligencia, c o n u n  laberinto de con­
ceptos y  espresiones que , si p ru eb an  alguna cosa, 
es solamente lo contrario q ue  se  proponen sus 
propugnadores.

Si algo qu ie ren  decir los conceptos múltiples é 
individuales con que conocemos y se nos p resen ­
tan los objetos, tanto en  la  esfera de la inteligencia 
como en la de ias cosas, no podemos menos de 
convenir que ei todo uno y el todo idéntico de los 
panteistas, es el absurdo mas g rande en tre  todos 
los grandes absurdos. Los conceptos m últiples é ¡n- 
dividuaies, unos fuera de otros y  unos sin otros, 
con que conocemos y  se  nos presentan  los obje­
tos, nos dem uestran  b ien  claramente que en  tas 
cosas vemos categorías, difereneias y  separaciones 
que no bastan á ju n ta r  n i amalgamar todaslas sus­
tancias, unas veces pastosas y  otras ideales con 
que  quieren envolverlo todo. Las cosas, aun  p res­
cindiendo de sus distintas cualidades, son y  exis­
ten en diversos instantes del tiempo y  e n  diferen­
tes puntos del espacio, y  mal puede ser uno é 
idéntico lo que es múltiple y  diverso por sus ma­
neras  de ser, por sus cualidades, por las posicio­
nes que guarda, por las distancias que lo s t^a ran , 
por la ley de sucesión con que se  disliogue, por
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cion. Perseverad en el bien, confiad en  Dios y  v i­
vid en paz.

Al te rm inar esta imeslra carta paUoral dándoos 
la  bendición, rogamos á  Dios de rame sobretodos 
vosotros la abundancia de sus favores, para que 
seáis benditos eu  este mundo y en  el otro, de las 
bendiciones del cielo y  de la tie rra , de las bendi­
ciones de la gracia y  de la eterna gloria.

Ob Dios! bendecid al venerable clero, y  comu­
nicadle las luces, el celo, abnegación y caridad de 
q ue  necesita p ara  procurar la salvación de las al­
mas. Bendecid á las esporas de vue»tro amado lli* 
jo Jesucristo, é  inflamad en  sanio amor sus cora­
zones, para  q ue  coiuo las Vírgenes prudentes del 
Evangelio, lenean siempre encendidas sus lámpa­
ras á  lin de rec ib ir  al esposo y ser admitidas á las 
bodas celestiales.

Bendecid á  las autoridades á fin de que  no se 
separen jamás de los eternos principios de la ju s ­
ticia y no vivan sino para  liacer dicliosos á sus 
■súbditos. Bendecid á  estos, p.ira que  obedezcan 
siempre, mas por aitior que por temor, y se m an­
tenga inalterable e n  los pueblos la tranquilidad y 
el órdeü. Bendecid las personas y  familias de todos 
nuestros hijos, bendecidles en  sus haciendas y n e -  
gocios, en sus trabajos é  industrias, en todo lo 
q ue  h icieren y sufrieren por amor vuestro; y sea 
prenda de vuestra bendición la que les damos en  
el nom bre del Padre, y del Hijo, y del Espiriu 
Santo. Amen.

Dada e n  áalatnanca á i l  de Junio do 1868.— 
F ray  Joaíji'ix, 06ispo de Salamanca  y  administra­
dor apostolico de Ciudad-Rodrigo.— D. S. B.— Por 
mandado de S. E. 1. el Obispo mi señor, Dr. Ba- 
m on de Iglesias y  Moiitejo, secretario

PA R T E  EXTRANJERA.

La Frunce  declara que  el emperador, lejos de 
dillcultar la reunión det Concilio, secundara alta­
m ente  las miras del Padre Santo en  esta parte, es­
perando q ue  todos ios soberanos de Europa im i­
te n  esta conducta.

El Padre Santo lia hecho una visita al cam pa­
m ento  de las tropas ponti&cias, llamado de A nní- 
bal. Deípues de ce lebrar la Misa en  el mismo cam ­
pam ento y  de almorzar en  medio de las tropas á 
quieucs dió su  bendición, Pió IX, cuya salud es 
admirable, regresó á  Boma.

La municipalidad de Viena h a  publicado una 
protesta contra la Encíclica de Su Santidad, calili- 
cando este documento de atentatorio á tos dere ­
chos de la nación.

¡Como descubren la  oreja los judíos y  p rotestan ­
tes que gobiernan actualmente e l imperio d e  su 
majestad apostólica!

Un periódico d ic e q u e á la  proyectada en trev is ­
ta  de los emperadores de Francia y  Busia en los 
baños de Alemania, asistirán tam bién el em pera­
d o r  y  la emi>eratriz do Austria. Allá veremos,

Anuncian de Boma con fec^a del 2 q ue  el va­
por-correo  que  acaba de en tra r  en  Civita-Vec- 
chia, babia llevado un millón en  oro para el teso­
ro  pontificio.

Las existencias metálicas por depósito y  reservas 
del Banco ascienden e u  el de Francia a la enorme 
sum a de 1.210 millones de francos. Esto prueba 
los recelos det capita len  Europa.

A nuncian de Belgrado que despues de haber si­
do proclamado Principe de Servia Milano 111, se  di­
rigió á Topliideré, en  donde le  recibieron con g ran 
entusiasmo los miembros de la Skuptcbina. £1 
Príncipe contestó á  las aclamaciones de sus n ue ­
vos súbditos e n  el siguiente breve discurso: «Aun­
q ue  jóven todavía, me esforzaré hasta donde al­
cancen mis fuerzas e n  procurar la felicidad de mi 
pueblo.»

Eu laSkuptch ina  misma pronunció el Principe 
recien  elegido palabras análogas á las que dejamos 
trabcritas.

El día 3 debió recib ir solemnem ente el Príncipe 
Milano la unción e n  la catedral de Belgrado.

El embajador de Austria en Roma ha recibido 
instrucciones d e  su  Gobierno para suspender las 
negocii.cioncs de modilicaciou del Concordato.

¿Suspender? No sabemos que hubie ran  princi­
piado.

Dice un periódico:
«La situación política del vecino reino de Portu­

gal es difícil .'iii duda desde el momento en que el 
duque de Louté se ha declarado en abierta  opusi- 
con al miiiislerio presidido por el señor conde de 
Avila. Pero lo que no comprendemos bien los que 
n o  estamos iniciados e n  tos misterios de la políti­
ca p o r tu g u é s ,  es que siendo casi la misma la q ue

Erofesa el ministerio actual y la que el duque de 
oulé proclama, y  la q ue  a  oyan los hombres im­

portantes del ministerio anterior, como Fontes, 
Casal-Eliveiro y otros, y  estando lodos decúlidos 
en  favor de una marcha ámpliameiite liberal, los 
Gabinetes no cuenten  con el apoyo leal de los 
hom bres públicos, partidarios do unas mismas 
ideas.

¿Será que  en  Portugal, como e n  España, no h a ­
ya e n  el rondo mas que cuestiones de personas?»

Será.

La PTanoe se em peña eu  afirmar que el estado 
del conde de Bismark es gravo y que exigirá gran  
reposo si no han de peligrar sus dias. Que su  ale­
jamiento de los negocios debe ser de alguna dura ­
ción , lo p rueba  el haberse tenido quo confiar á 
los ministros las funciones que desempeñaba co­
mo canciller de fa Confederación del Norte. Otros, 
sin  embargo, sospechan que se ba querido apro­
vechar esta ocasion para  que los ministros prusia ­
nos sean en  el p o rven ir  ministros dó la Confede­
ración germánica, dándose así un nuevo  paso pa- 
l a  la unificación de Alemania.

Carece de fundamento la noticia q ue  nos da La 
Correspondencia sobre la inm inencia de una  g u e r ­
r a  en tre  Chile y  el Perú.

ELPENSAMIE_N_TO ESPAÑOL.
MADRU), 7  DB JULIO DE 1363.

EL PROXLMO CONCILIO.

La generación p resen te  v a  á  p resenc ia r un 

acontecim iento quo  no se  había \ ’erificado hace 

más de trescientos años. Sin habor trascu rr ido  

a u n  el p r im er cen ten a r  d e  la rcvolucion france­

sa , g u e rra  un ive rsa l y  do ex term in io  con tra  la 

religión católica, la Iglesia docente se  v a  á r e ­

u n ir  on Concilio general ecum énico p a ra  d ic ta r  

leyes q ue  h a n  do s e r  obedecidas p o r  doscientos 

millones d e  a lm as esparcidas po r toda la  redon ­

dez de la tie rra .

g .H em o s  v is to  desde  1789 acá  tras to rnad a  la 

sociedad civil al influjo de aquella revolución: 

todas las an tiguas naciones h a n  modificado los 

lim ites de su s  dominios; casi todas h an  cambia­

do d e  rég im en , de form a de gobierno y  aun  de 

d inastía ; e l vuelco de las ideas ha sido completo; 

se adora  lo que se  habia quem ado y se  quem a lo 
que  so habia adorado.

Pero la  Iglesia c o n tra  la cu a l se habia em pren ­

dido la persecución , ia Iglesia á quien se  quiso 

ahogar en sangro  y  hac e r  h u ir  avergonzada ante  

el sa rcasm o volteriano; la  Iglesia con tra  la  cual 

se  co n ju ra ro n  en  u n  dia todos los e rro res  de 

diez y  ocho siglos, todo lo q ue  podía d a r  de si 

la astucia  y  la  malicia d e  las potestades del in ­

fierno; la  Iglesia acaba d e  d a r  la  m uestra  más 

gallarda  d e  v ida , d e  v igor y  lozanía, haciendo lo 

que  á m uchos parecía imposible que volviera á 

hacer, convocando en  Concilio á todos los Obis­
pos del o rbe .

Y p a ra  que  todo sea ex traño , todo so rp ren ­

d en te  y  m arav illoso , lodo inexplicable á la  p ru ­

dencia del m undo, el luga r escogido para  la 

reun ió n  d e  esla  asam blea es Roma: Rom a, blan­

co d e  la s  ira s  de la  revolución, de las sectas, de 

la  falsa filosoña; R om a, que  subsiste como por 

milagro ha cerca  d e  diez años; Roma, á quien se 

daba p o r  m oralm onte  perdida p ara  la c ris tian ­

dad; R om a, ta n ta s  veces p roclam ada capita l del 
reino itálico, fundado en ódio al poder tem poral 

de la  S an ta  Sede. Allí, en aquella c iudad cerca­

d a  d e  poderosos enem igos, se  congregarán los 
P adres  del Concilio á d ic ta r  leyes con tra  los 

opresores de la Iglesia, con tra  los mismos que  al 

p a rece r  no tienen  mas que  a largar .el b razo  y 

dejarlo c a e r  para  ap la s ta r  á los ancianos con­

gregados; allí descenderá aunque  invisiblemente, 

el E sp ír itu  Santo com o en el Cenáculo de Jerusa- 

lem  y  p res id irá  la  asam blea, y  el formidable 

b razo  no so  ex ten d erá , paralizado p o r  el soplo 

m isterioso  del poder divino.

E stam os pidiendo milagros y  Dios nos colma 

d e  milagros, y  pedim os m a s, porque á seme­

ja n za  de los jud íos tenemos ojos y  no vem os, oí­
dos y  no oímos.

¿A qué osla reun ión  en el siglo X IX , inusitada 

desde  el siglo XVI? ¿A qué el Concilio ecum é­

nico?

El Papa, cabeza visible do la Iglesia, Vicario 

do Jesucris to  en  la tie rra ,  nos lo acaba d e  decir 

con año y  medio do anticipación. Los que es­

parc ieron  la  voz  d e  que la convocatoria seria 

p rec ip itada , com o hija del m iedo, y  p recursora 

d e  u n  Concilio revestido del ca rác te r do sociedad 

privada , ó  poco raénos, se  h an  llevado chasco: el 

p r im e r  su su r ro  d o lo s  impíos ha sido su  prim era

c a lu m n ia ,  y  su  ca lum n ia  p rim era  h a  quedado 

desvanecida  con el p r im er docum ento  pontificio. 
Pedían un  año desde la  convocacion hasta  la  r e ­

un ió n  delConcilio, creyendo  quo el Papa iba á 

seña la r  un plazo d e  cuatro  ó cinco m eses á  lo 

sum o; echáronse á  bu sca r  an tecedentes  d e  este  

género, en la  inteligencia d e  que la p resen te  c on ­

vocacion no se  conformaría con los p recedentes 

históricos, lodo con el piadoso fin de desau tori­

z a r  la  fu tu ra  A sam blea, todo en  la persuasión  

d e  q ue  la  g raved ad  d e  las c i rc u n s ta n c ia s , las 

reglas de h um an a  p rudencia , exigían  hoy  u n  pe­

riodo de tiempo más b rev e  en tre  nno y o tro  su ­

ceso. Pero ¿ q u é  s irven  los cálculos del hom bre 

cuando se  t r a ta  de cosas dirigidas p o r  inspira ­

ción del m isnw  Dios? Pedían u n  a ñ o ,  juzgando  

im posible e l plazo do doce meses, y  Pío IX  seña ­
la  diez y  siete.

Es m ás: e n  u n a  época de discusión, de con­

troversia , en  que todo se  somete al exám en  p r i ­

vado sin  respeto  á  la au to ridad , lo mism o en las 

cosas civiles q ue  en las eclesiásticas; en  u na  épo­

ca de periudísm o y de libertad de im pren ta , en 

q ue  todo pensam iento so tr i tu ra ,  todo p royec ­

to se  analiza  y  descompone, toda rec ta  in ten ­
ción se  desfigura y se tuerce , e l Papa n o  ha ti­

tubeado en  an u n c ia r  desde luego y  con la  anti­
cipación de año y  medio las m a te rias  q u e  han 

de s e r  objeto de las deliberaciones del Concilio, 

m a te rias  todas grav ís im as, trascendentales, y  

cu y a  m era  enunciación basta para  infundir a la r ­

m a  y  le v a n ta r  tempestades contra  la Iglesia.

Los encarn izados enemigos de Dios, dice la 

Bula, a tacan  y  conculcan á  la Iglesia católica y  

su  do c tr ina , su  potestad, la suprem a autoridad  

de la  S an ta  Sede; desprecian  las cosas sagradas, 

dilapidan los b ienes eclesiásticos; vejan á los 

Obispos, a l Clero y á  las personas em inentes por 

su s  sentim ientos católicos; declaran  g u e rra  ex- 

te rm ínadora  á las comunidades religiosas, es­
p a rc en  p o r  tod is  partes  libros im píos, periódi­

cos pestilentes, y  difunden sectas pernicio.sas: 

ellos han  a rran ca d o  al Clero la  enseñanza  de la 

ju v e n tu d ,  encom endándola  á m aestros del e r ­

r o r  y  la iniquidad.. Do aquí la propagación 

de la  im piedad, la  corrupción do las costum ­

bres , la desenfrenada licencia d e  las opinio­
nes más perverf.as, la  viciación de las leyes 

div inas y  h um anas, d e  m anera  quo no solo 

nu estra  San tísim a R elig ión , sino la mism a 

sociedad h u m a n a , están  lastim osam ente com­

batidas y  pertu rbad as . Es preciso, pues, re ­

chaza r  esa  furia  devastadora q ue  am enaza des­

t ru ir ,  s i posible fuera, Id Iglesia mism a y  la so­
c iedad  civil. E s  p reciso , pues, u n  concilio ge­

nera l para  rem ed ia r  todos estos males. En él so 

ex am in ará  lo conveniente  al ex pU n do r del culto 
divino, e te rn a  salvación do los h o m b res , d isci­

plina dol Clero regu la r  y  secular, y  solidez do su 
ins trucción , observancia  de las layes eclesiásti­

c a s ,  enm ienda do las co s tu m b res ,  educación 

cris tiana  de la ju v e n tu d , paz y  concordia u n i­

versa l. Es preciso pensar tam bién en la  socie­

dad civil, y  en  tr a e r  a l recto  cam ino á  los que 

da ól se h an  apartado. Y cómo la  influencia de 

la Iglesia Católica y  de su  doctrina  con tribuye 

tam bién a lb íe n  tem poral de los pueblos, á  su 

verdad era  p ro spe rid ad , al órden, á  la  tranqui­

lidad y progreso y  solidez do las c ien c ia s , eá 

p reciso  p ropagar esta  iniluencía.

Tal es el p ro g ra m a , por decirlo así, del pró­

x im o futuro  Concilio que  v iene á  dec ir  á  la re ­

volución im pía: de aquí no p a sa rá s ,  d e  aquí 

ten d rás  quo i r  retrocediendo, Hoy como en tiem-. 

po del paganism o la Iglesia será la salvadora del 

género h u m a n o ; íioy como en tiempos de Atila 

los bárbaros  te n d rá n  que  re t ira rse  de las puer­

tas de R om a, y  los conquistadores del m undo se­

rán  conquistados p o r  la Iglesia.

Este  p rogram a lanzado á la  faz do la desbo­
cada civilización m o d e rn a ,  da como u n  rayo 

q ue  la detiene en su rápida c a rre ra  y  la obli­

ga á  d a r  un paso a trás  trém ula , jadean te  y  b a ­
ñada en la espum a d e  su  propio sudor. H ay  en  

este  p rogram a u na  parte  para  la revolución, o tra  

p ara  las sec tas, yo tra , p o r  últim o, para  la disci­

p lina y  b u en  gobierno de los católicos. P ara  la 

p rim era  todas las palabra.s, son palabras do 

gu e rra ; para  las segundas de caridad , de llama- 

m ient/ ' á  la un idad  e n  la fé, y  para  los católicos 

a d v e r te n c ia s , medidas de solicitud m aternal.

Nótese la  insistencia con q ue  habla la Bula de 
la necesidad d e  sa lv a r  á la m ism a suciedad civil. 

-No parece  sino que los je fes d e  los E stados, los 

Principes soberanos, tienden los brazos á Pío IX 

com o S. Pedro á  Jesucris to , d ic iéndo le : Señor, 

sáloanos que s i  no perecemos.

Y los sa lv a rá ,  n o  lo d u d e m o s , y  los salvará. 

La generación  p resen te  que  acaba de p resen c ia r  
e l g rand e  acontecim ieuto de la convocacion del 

Concilio general, verá  su  reunión  , v e rá  su  te r ­

minación, v e rá  su confirmación y  v erá  tam bién 

ol tr iunfo  do la  Iglesia.

Y que  indefectiblem ente lo vea  depende d e  lo ­

dos y  cada uno d e  noso tros: depende de nues­

tra s  oraciones, de la  reform a de n u es tra s  cos­

tu m b res , del aum ento  de n u estra  fé ,  de nu estra  

confianza en Dios Todopoderoso.
F. Navarro Villosi-ada.

L . \  LIBERTAD.

Para p robar que los liberales no tienen ni idea 

siquiera de lo que  e s  libertad, vam os á  copiar 

a lgunas palabras d e  La Reforma, á  saber: «lo 

q ue  hay  de cierto  es quo la libertad  por sí no es 

buena ni mala, sino que  es tal, q ue  todas y  ca­

da u na  de su s  manifiistacíoiies son  ind ispensa­

b les p ara  que el hom bre desenvuelva su  doble 

n a tu ra leza , y  on su  consecuencia oponerse al 

reconocimiento de la l ib e r ta d  bajo todas su s  fa­

ses, es u n  ve rdadero ,a ten tado  c o n t ra ía  persona ­

lidad h um an a  y con tra  la  m ism a ley  divina.»

La l ib ertad  en  si es u n a  cosa buona, no sola­

m e n te  po rq ue  e s u n  medio p a ra  poner e n  ejerci­

cio n u es tra  activ idad, sino porque ese medio es 

e l principio g en e rado r de la  responsabilidad h u ­

m ana , sin  la  cual no puede haber m érito  n i de­
mérito en  los actos del se r  racional. Pero osto 

n a tu ra lm en te  so refiero á  la l ibertad  del albedrío, 

cualidad que  los liberales confunden intencíonal- 

m en top o r lo com ún con las libertades políticas.

E sta s , s in  confundirse con aquella, se  fundan, 

s in  em bargo , en ella. Asi que , de la mism a 

m anera  quo la libertad  del albedrio hace nece­
sa r ia  naíuraZmeaíe u n a  ley quo rep rim a los e x ­

travíos y  los abusos de aquel preciosísimo don, 

é  ind ique al m ism o tiempo la  recom pensa de 

quo se  hace  digno el que  use de él con órden y  

concierto , así las libertades políticas y  sociales 

h an  m en este r  de loyes q ue  las encam inen  por 

e l sendero  d e  la ju s tic ia  y  ovíten todos lo s  ex tra ­

v íos y  todos los abusos.

E s, puos, la  libertad  una regla genera l en todo 
y  n iia  cosa bu ena  en  sí. R  'gla genera l , porque 

solo puedo co a rta rse  la libertad  cuando lo exi­

j a n  el b ien  social ó los lucros sagrados de la 

ju s tic ia  y  de la ve rd ad . Cosa bu ena  e n  sí;- por­

que  sin  ella no cabe la  responsabilidad hum ana 

ni h a y  m érito  on los actos.

Un m alhechor infesta la sociedad y lleva la 

pertu rbación  al seno do las familias. ¿Es lib reen  

su s  actos este  m alhechor? Sin duda n in g u n a ;p e -  

ro  el bien d e  la  sociedad, los fueros de la ju s t i ­

c ia exigen que  se  p rive  de la libertad  al .que* ha 

abusado  de ella. La sociedad, p ues , con  todo 

derecho y con toda razón  encadena al m alhe­

cho r ,  sin  que p o r  esto hay.a m  iiívo para dec ir  

q u e  a ten ta  ú la personalidad hum ana n i  viola la 
ley divina.

A hora bien; osla regla, im presa  siem pre  en 
todos los códigos penales dcl m undo, es la 

mism a q u e  debe  reg ir  en los códigos políticos y  

admÍRÍbtr;itivos. A pliqúese e s ta  re^la y  lendré- 

mos resuelto  el problema de la libertad . Nada 

h ay  m ás fácil cuando  se tienen sólíd is nociones 

de ju s tic ia : nada  más difícil cuando  la co rrup ­

ción ha penetrado  y a  en  los sentim ientos y  en 
las ¡deas.

P o r eso en  las sociedades verdaderam en te  
c ris t ianas, la  libertad  n o  es n i s iqu iera  proble­

m a; es un  hecho q ue  broto p o r  s i solo, como 

brota  la  luz del sol.

P o r eso tam bién el g ran  trabajo  de nuestro  

tiempo es tá  reducido  sim plem ente á hac e r  cris ­

tiana de voras  nuestra  sociedad.
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las formas que conserva y por las circunstancias á 
q u e  obedece. Y si el todo se toma aquí por la tota­
lidad, en tonces en esta misma expresión y  e n  su  
concepto está la m uchedum bre  y no la Identidad 
de las cosas diversas q u e  abraza.

No basta, para defender e l lodo idéntico, reves­
t i r l a s  cosas, como lo hacen  los (rascendentallstas, 
de u n  baño ó  de u na  especie ideal y  fantástica, con 
la  que dan una sustancia y  una existencia común 
á  todos los séres. Esto, sobre ser una consCniccton 
arbitraria, y  por cierto bastante torpe, no disimula 
las diferencias esenciales, la contradicción de té r -  
m in o sq u e  se repugnan , n i los puntos diversos y 
contrapuestos de tiempo y de espacio q ue  se  cuen­
tan y  se m iden en  lodo.

Los mismos que para salvar estas dificultades y  
dar á la identidad panteística una nocion más tras­
cendental, como ellos dicen, recu rren  á  su  maestro 
Kant, haciendodel tiempo y  del espacio solo for­
mas subjetivas, invenciones necesarias del espíri­
tu  para conocer las cosas, no han hecho mas, 
despues de todas sus gratuitas suposiciones, que 
d a r  por subjetivo lo quo es objetivo, y  trasladar á 
su  conciencia la multiplicidad de séres y  d iversi­
dad de circunstancias q u e  observamos y  e.iislen 
realmente en  el mundo exterior.

El principio de la no disoernibilidad nos enseña 
lo  mismo. No pueden  darse descosas, son un im­
posible físico y hasta metafisico si se  las considera 
coexistentes en un mismo punto  d puntos del es-
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u na  fuerza que  no es otra cosa que lo ponderabie 
de la misma extensión, u n  principio constitutivo 
de todos los cuerpos. Estos dos elementos, que en 
verdad solo componen uno, para esos filósofos es 
lodo lo que hay de sustancial en las cosas. Pero 
a.-ií solo se construye, por cierto m uy malamente, 
el mundo material. ¿Y el mundo moral? Para cons­
t r u i r  el m undo moral y  con él levantar b ien el 
mundo corpóreo, es necesario, no soto o rdenar la 
ciencia, sino también hacer consistiresta en  la  filo­
sofía que  hemos llamado del órden; es decir, e n  el 
órden filosóficamente considerado.

La fuerza, indisolublemente unida á la ex ten ­
sión, no es aquella fuerza, aq u e l principio funda­
mental sobre el que ha de cimentarse, para que 
tenga verdad y solidez, el mundo físico. Esa fuer­
za, que. según cierta doctrina, es hasta uno de los 
principales elementos de la sustancia del espíritu, 
no puede separarse de los cuerpos, es imposible 
separarla, porque no es otra cosa que  su  propia 
gravedad.

No ignoramos que hoy se defiende la actividad 
de la  materia y  q ue  esto fiiiede favorecerla  doc­
trina de los que dicen que el espíritu es una fuer­
za y  el cuerpo u na  extensiun. Muchos escritores 
modernos, en tre  los que  contamos em inentes de 
nuestra patria, defienden que la materia es activa. 
Nosotros creemos lo mismo, Y en  verdad, ¿quién 
será capaz de dem ostrar lo contrarin? Ninguno que 
haya meditado b ien ia cuestión y  q ue  se haya de-
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consistir la nocion de sustancia e n  una idea de 
que nos ocuparemos en el siguiente c ap i tu lo , q ue ­
riéndose poner de acuerdo con Bordas y  sus dis­
cípulos que  defienden que la sustancia se compo­
ne de fuerza y  extensión indisolubicmanle u n i ­
das, p regunta á  este propósito: «¿No es más sencillo 
c reer q ue  esta extensión no es otra cosa más que 
una fuersa  distendida, y  que esa fuerza es sola­
m ente una  eiíension concenírfl(ía?» S í ; pero lodo 
eso está mejor expresado por nuestra idea del ór­
d e n ,  que por estar on todo nos explica m ejor que 
nada la teoría de la sustancia. E n tre  la idea de sus­
tancia de Bordas, que se  nos Qgura poco racional, 
y  la del filósofo á qu ien  hemos aludido, que es al­
gún tanto pelig rosa , el único acuerdo  que puede 
haber es el explicarlo todo por el órden en su p r in ­
cipio más científico y  fundamental- Y entiéndase 
b ien , q ue  cuando usamos la palabra o r d e n  quere ­
mos significar con ella algo más q u e  u n  método, 
algo más q u e  una relación, algo más q ue  una  tin ­
tu ra  superficial de las cosas.

La fuerza y la extensión indisolublemente u n i­
das, se  com prenden e n  el p rim er elemento de la 
sustancia, pero no b ist3 eslo, tal como se nos ex ­
pone, para explicarnos b ien la sustancia, n i siquie ­
ra  para acercarnos, como algunos pretenden, á ios 
uiubralesdel templo d é la  verdad. Muchos pensa­
dores modernos al ocuparse de la teoría do la su s ­
tancia, e n  su  acepción m áí general, solo la en ­
cuen tran  en  la extensión y  en la fuerza; pero  en
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pació, no pueden darse dos cosas que sean porfec- 
tamento igualesy exactam ente semejantes: porque 
entonces serian  indiscernibles, y  lo que es indis­
cernib le  para nosotros, se nos presenta  también 
como idéntico, y  la  identidad, fuera de Dios que es 
u n  acto purísimo, la identidad en  las cosas criadas 
q ue  necesariamente han de se r  con contingencias 
y  relaciones, la Identidad en  el tiempo y en  el 
espacio es un absurdo, una  verdadera monstruosi­
dad. Una cosa, y  quien dice una cosa puede decir 
mejor m uchas, una cosa q ue  es u n  hecho, porque 
es una creación, y  que para darlo identidad se ia 
?ompara siempre consigo misma, con su expresión 
más simple, más ideal, más vacía, m ás nula, no se 
hace otro que quitarle, no sólo sus cualidades 
agregadas, sino también su  cualidad esencial, sus 
relaciones con los demás séres y  con el Ser que la 
ha crea.io. Se la despoja de todos sus lados, de todos 
sus extremos, de todas sus circunstancias; y  una 
cosa así carece de origen en  la creación, de mo­
m ento en  el tiempo, de té rm ino  en  el espacio, de 
expresión en  el lenguaje, de concepto en la in teli­
gencia; es, si asi vale decirlo. u n  verdadero n ih i­
lismo, porque n i aun  cabe identificar en  ella, co­
mo hay quien lo pretende, su  p rim er princip io  
con su último instante.

De esta m in e ra  es y  se nos presenta ia muche­
dum bre de las cosa?. Hay entre ellas semejanza, 
pero una semejanza imperfecta, puram ente ropre- 
scnsativa, como lo es, por ejemplo, ia estátua do

SANTO TOMAS EN E L  PRÓXIMO CO.XCILIO. j

Seguram ente q ue  en  el próxim o Concilio ecu ­

ménico han  de tra ta rse  m uchas cuestiones con­

formo á la doctrina de Santo Tom ás de Aquino. 

La g ran  au to ridad  del ángel d e  las escuelas, su 

ciencia portoiilosa, su  lógica adm irable , han 

d e  se rv ir  de norm a á los ac tu a les  Obispos, que 

en co n tra rán  en  las obras de Santo T om ás todo 

cuanto  deseen, porque  no h a y  cuestión alguna 

que no haya sido tra tada  p o r  su  docta y  m agis­

t ra l  pluma.

A nim ados de estas m ism as ideas, los e s tu ­

d ian tes  de Teología del Sem m arío episcopal de 

V entimiglia, han dirigido una  hum ilde súplica á 

Pío IX  para  que  en el p róxim o Concilio so dígne 

ha lla r  medio de re n d ir  nuevos honores á  Santo 
Tomás y  á su  angélica doctrina . Ríen seguro es 

q ue  el P ad re  Santo no t.mia necesidad de estas 
excitaciones, pero  no le desagradarán  estos se ­

m inaris ta s  tan adm iradores de Santo T om ás, y  

tan deseosos do v e r  s iem pre  m as glorificado .«u 
nom bre y  difundida su enseñanza.

Casi lodos los Papas que  en estos seis siglos 

se  h an  sucedido en la silla de San P edro , han 

alabado á porfia la doctrina de Santo Tomás. 

Ju an  X X II en la  Constitución fíedcmptionem  la 

declaró  sobrenatural, d iciendo que  Santo Tomás 
la tenia non absque specia li D ei in fusim e;  Ur­

bano V  e n  1H68 la  llam a bendita y  católica; 

Nicolás V , en 1451, lu z  de lalglesta-, San Pió V, 

en  loTO coloca a  Santo Tom ás en tro  los docto­

res «para  increm ento  y  u tilidad  de la  religión 

cristiana;»  Sixlo V  lo llam ó «gloria de su  O rden 

y  ornato  de la Iglesia católica.» Clem ente VIII 

dice de las O bras d e  Santo Tom ás q uo  están  

«escritas con adm irable c laridad  y  sin e r r o r  do 

especie.» Paulo V , en leO ? , le dió el tí tu lo  de 

(ibrillantísimo defensor de ia fé católica, cuyos 

escritos sirven  como de escudo á  la Iglesia p ara  

reb a t ir  los envenenados dardos de los hercges;» 
Inocencio X II afirmó que la Iglesia rom ana  sigue 

su doctrina: «cujus doctrinam  rom ana sequttur et 

serva l ita tu ta .»  Benedicto XIII, e n  1 7 2 í ,  escrí- 

biít á  los Dominicos: «No dejéis ja m ás d e  apli­

ca ros al estudio d e  las obras de v u es tro  Santo 

Doctor, las cuales están  exen tas  do todo e rro r ,  

y  más espléndidas que  él, solo esparcen  la v e r ­

dad e ra  luz en la  iglesia d e  Je su c r is to ,»

Adem ás do esto, ia doctrina del angéfico doc­
to r  se  h a  celebrado on varios Concilios E cum é­

nicos, como advierte  Clemente XII: T a n ü  v iv í  
doctrinam ¡n Conciliis eíiam (Ecumenicís celebra- 
tam; y  los P adres  del Concilio Tridontino coloca­

ron la Sum a jun to  á la  Sagrada Biblia, como su 

m ás bello com entario , según refiere  G oudin, en 

la segunda disertación: De Laudibus d . Thomce.

Dos razones p articu la res , dice L 'U m tá ,  h ay  

ahora  para  t r ib u ta r  nuevos honores á  Santo To­

m ás de Aquino y  á  su  doctrina. La p rim era  es 

q ue  los revolucionarios italianos la com batie­

ro n  y  calum niaron en  el Parlam ento. Leyendo 

los A ctos oficiales de la Cámara subalpina, sesión 

del 26 de Enero de 1857, so v erá  u n  pobre  d is­
cu rso  del infeliz A lejandro Borolla , en quo a r r o ­

jaba  el ridículo sobre  Santo T om ás, y  sobre el 
título de Angélico quo le dá la Iglesia.

La segunda razón  os el m onum ento  rec ien te ­

m ente  elovado á Lulero en  W o rm s. Santo To­
m ás fue siem pre el e x ten n in a d o r  de la here jía , 

y  el enemigo más temido de los herejes: d e  L u ­
lero, quo llamaba tomista á la Iglesia ro m ana , y  

tomisttca  su  doctrina, y  do su s  secuaces q ue  lla­

m aban tom istas á  todos los escritores católicos. 
El mismo Teodoro Boza llamaba á  Santo Tomá.s 

único so.sten del Catolicismo, y  qu itado  este  

doctor, se  creía  neciam ente capaz  d e  d es tru ir  
le Santa Iglesia I

¡Pobres heresiarcas! ¿Qué dirían  s iv ie ran  hoy 

que  se  v a  á ce leb ra r  u n  Concilio Ecuménico?

I

Ayuntamiento de Madrid



i lan 'p asad o  los siglos, y  la  herejía d e  L ulero  es 

t i  m u e rta ,  n o  piidiendo d a r  o tra  señal de vida 

que la de'<!''''f'ion de u na  e s ta tu a .. .  a l r e y  de 

Prusia . Sieinpro ha sido lo mism o la herejía; solo 

h a  pocíiiio v iv ir á  la som bra de los imperios, 

m ien tras  quo la Iglesia Católica m archa  tr iu n -

• fante á  trav és  de todos los obstáculos y  en fren ­

te  do todos los poderes que  se  oponen á ella.

Los te legram as d e  Belgrado a nu nc ian  que re i ­

n a  g ran  entusiasm o en la  c iudad p o r  la p rocla ­

m ación do Milano O brenow itch  IV. El á  de Julio 

á  las siete de la inañuna se reun ió  ia  ^kupcIUÍDa 

para  re v isa r  los podere.s de sus ind iv idu os , que 

asistieron e n  n ú m ero  do 5 0 3 ,  de HOi elegidos. 

A  las nu eve  so reunió  segunda vez  la  asam blea, 

asistiendo los individuos del Gobierno provisio­

na l, los m inis tros , el m etropolitano, los Senado­

re s  y  el cuerpo diplomático ex tran jero . Los se ­
ño res  M arinow itch , K arab iberow aitch , p re s i ­

dente do la Skupchtiiia , N editcü , secre tario  de 

la Asam blea, y  el a rc ip reste  de S c h ab az , p ro ­

nunciaron  discur.sos, conm oviendo profunda­

m ente  á la reun ión , que  derram ab a  lágrim as al 

oír el nom bre del Principo Miguel, y  acogía con 

h u r m k s  repetidos el de! joven  príncipe Milano.
El Sr. Neditcli propuso á t s te  p ara  sucesor 

del Principe Miguel, y  la S k u p ch tin a , acogiendo 
con entusiasm o su proposicion, proclamó al j o ­

v e n  .Milano heredero  legitimo del trono do Ser­

v ia , acom pañando su  proclamación con tre s  sal­

v as  y b rabos calurosos. E n  seguida un  diputado 

de Belgrado propuso  para  ia regencia  á  los seño­

re s  B lazoavalz, R istidch y G abrílowitcb, y  la 

Skupchtina aclamó estos tre s  nom bres.

Despues de te n e r  hecha la proclamación so. 

lem n e  y  constitu ida la regen c ia ,  la Skupchtina 

nom bró u na  comision p a ra  que fuera á b usca r  al 

p ríncipe  Milano, quien llegó an tes  de u a a  hora, 
vestido de coronel, a l ru ido de las salvas de a r ­

tillería. Al aparecer en la  tr ibuna, la  asam blea 

en te ra  se  levantó , recibiendo con v ivas  y  aclam a­

ciones en tusias tas  a lsuceso r del p ríncipe  Miguel. 

Entonces el joven  Milano dijo a  la asamblea; 

«Heclio p rínc ipe  cuando  no e ra  todavía m ás que 

estudiante , yo estud iaré  los medios do a segurar 

la  felicidad del pueblo s e r v io , confiada hasta mi 

m ay or edad  á los regen tes  que la  asamblea aca­

ba de elegir;» cu y as  pa labras  fueron acogidas 

con unánim es aclamaciones.

Despues p res ta ron  ju ram en to  los re g e n te s , y  
la Skupchtina rezó  á  c o r o , separándose luego 

su s  individuos al ru ido  de. v ivas entusiastas. 

E l principe pasó rev ís ta  á  las tropas y  á  la m i­

lic ia , siendo aclam ado igualmente en  la  c iu ­

dad , á  qu ien  el ru ido  del cañón y  el clamoreo 
de las cam panas hab ia  anunciado que  la Skup­

chtina acababa de p roc lam ar sucesor del p rín - 

pe Miguel á su  sobrino  Milano O brenow ilch  IV.
E l entusiasm o d e  la  c iudad  y de las tropas es 

g rande . Belgrado está  d e  gala; las tropas haa  

pres tado  ju ram en to  al nuevo  príncipe; los cón­
sules ex tran je ro s  han  izado sus ban deras , y  e l 3 

de Julio tendrá  luga r en  la ca tedra l la solemne 

cerem onia de la unción  religiosa, que rec ib irá  el 

p rincipe  de m ano del m etropolitano.

T ales son las ú ltim as noticias q u e  tenem os de 

Belgrado; las correspondencias ex tran je ras  si­

guen hablando do la  causa  seguida contra  los 

asesinos del príncipe M iguel, asegurando quo 

existía una conspiración en  favor de Karageor- 

gew itch , fomentada p o r el partido  panslavista.

E l p ríncipe  Miguel e ra  ad versa rio  declarado de 

todo panslavismo político; y  su  periódico, el 

Vidooan, se  ha ospresado s iem p re  en  este  senti­

do con u na  firmeza que  le lia valido la  a lta  des ­

g rac ia  dtílSr. Chicht'kÍQe, cónsul general de Ru­
sia en  Belgrado. A  causa de estas opiniones bien 

conocidas, u n  S r. Müetich, hecliura  d e  R usia y 
propagador del p ins lav ism o , a tacaba al príncipe 

Migue! co a  sum a violencia en su  periódico Zas- 

íQMia, acusándolo d e  seguir  una política austro- 
hú ng ara , y  denunciándole  anto la nación como 

adversario  de Rusia y  com o serv id o r d e  A ustria.

No es e x trañ a  R usia á nada  de lo ocurrido  
en  Belgrado; y  la conspiración panslav is ta  e ra  

favorecida por ella. El Golos ha acusado fre ­

cuen tem en te  al p ríncipe  Miguel do te n e r  gustos 

austro-franceses, y  le  ha negado el ca rác te r  de 

pa trio ta  siavo, anunciando  hace poco e a  té rm i­

nos b ien  claros, q ue  e ra  inm inen te  u n a  catás­

trofe en  Belgrado, y  que  fácilm ente so  lo podría 
h ace r  a l príncipe u na  m ala part ida . Cuando se 
supo q ue  el p rinc ipe  Miguel había resuelto  de ja r 

tranquilos ;i los polacos q ue  habitaban en Servia 

en  el m om ento  en que  se  hac ía lo  contrario  en 

R um ania , e l Golos decia en su  correspondencia 

d e  Belgrado: «¿Por v e n tu ra  el principe Miguel 
qu ie re  p onerse  de p a r te  d e  los polacos? Si es 

asi, puede q ue  lo pague m u y  caro.»

La conducta del cónsul ruso , despues do la 

catástrofe, confirm a la sospecha de q ue  la  cons­
piración e ra  'fom entada p o r Rusia. .4fortunada- 
niente  e l Gobierno de regencia  conoce los planes 
d é la  córte  d e  San Pe te rsburgo , y  so  opondrá

enérg icam ente  á ellos.

pr.VTOS DE  SUSCRICION
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4gra/nuHí, D. íVntonio Sanuv .— Alcanar D. Ig­
nacio d iav a le ra .—Aicoy.D. Joié Marti.— .4íaecirás, 
D. Rafa«l de Muro,— ^!¿ca«c , D, José M arc il i .-

D. Ju.ni Alvarcz I-eijoo.— Mariano Alva-
Asuí-tin Olalla.—^ r c -  

Mnei n  Gómez.— /4síorpo, D. José Mar-
Saniigo^ 1̂ - l-^ipri:nio M. Sánchez.
V aIle ._ ’ft''l'™e''o 6.—fo lie s ,  I). Bernardo U. de 
Geroniiiifr)” ®”*̂’ Mala.— fíarbastro, don

3— SenavcnteD . tu seb io  Fidalgo Ber-

emeo.—  B e ta n x s , D. José' María G arc ía ,— B il-  
6aejo, sora v iuda de Dealms,— Burgo de Osma. 
D. Juiin Marliras y  — Búrgo$, D. Sergio Vi||,inue\ 
—Cáceres, D.Jesé VaUenle— Cádis, Sres. Ver 

dugo Morilla ..coompañía y D  EduardoG autier.— 
Calahorra. D. Crescencio Lum breras.—Calatayud, 
ü .  Mariuiio Martínez Ainsa.—Cartiona, D. Pedro 
Llambés.— Carrion, D. L iureano F ernandez Meri­
no,— Carlaijena. D. Bonito Moreno García.— Cas- 
tellun de la Plana, D. .Martin Masústegui.—i;¡'esa, 
D. Juan  M. .Uarin.—CtmZad-/!eai, v iuda de Ga­
llego.— Cíudad-Borfrígo , Don Salomé M. Perez. 
— Comillas, Don Ramón F ernan dez .— Córdoba, 
Duii Rafael Arroyo y Don Francisco Lozano.— 
Coruña, Don José de Lago, Lueliana, niim. 20.— 
Coria, U. Joaquín Echavarri.— Durango, D. F ran ­
cisco de Ozollü.— Ecija, D’ Juan Benitez.—£ s -  
le.'l", D. Melchor Z uüzurren .— Ferrol, D. Mcasio 
T a x o n e ra . - f i ju e ra s ,  1). José Fernandez Mauari- 
á o i.— Fuentecanto^, D, Lorenzo G arc ía .-G und i» , 
D Agusliii Albero.— Garrobillas, D. D ooKio Cres­
po.— Gerona, D. Francisco Palabi.—Gijon, D. Lo­
renzo M. Diez.—G ranaíía, viuda é  hijos (le Zamora 
— Graus, D. José Labrid — Guadix, Ü. José de Cas - 
t ro .—Guerííica D. Mrolás Iturbe. Guadalajara , 
D, Juan G ualberto Notario.— /íoro, D. José López 
Avala.— í i ' ja r ,  D. Pedro. Pablo Dosset.—//uesca, 
v iuda de Navarro.—Jaca, ü .  Miguel Oliver.— Juen, 
don Manuel Sagrista . — Jerez de la Frontera, 
don José Bueno .— Jerez de ios Caballeros, D. José 
Giles .— La Guardia de D. Celestino Lapa-
sapuente__ Lebiija , D. Francisco J. S a i a z a r , -
L e íd a ,  D. Francisco Fontanals.— Lerma, D. An­
selmo Meriiit)— Logroño, D. Domingo Ruiz — 
Lugo, viuda de Puiol y h e rm a n o .- i /a / to n ,  D. Do­
mingo OrPila.—  i /á la g a ,  1), Francisco Moya.— 
Mai/orga, D. José de la Huerta .— Jtíeilina del Cam­
po, D. Juan  H errero Velayos.-M on/i//a , ü .  Anto­
nio Conde.— .tfoarfoñerfo, v iuda de Delgado.— .Wo- 
rella, D. Salvador Rocafort.—il/oírj'í, D. A. Ba­
llesteros .— Nájera , D. Eus.'bio Carrasco —Olot, 
don José Reig do Pcralla.—Ontenienle, don Jo­
sé María Caballero.— O rduña, don Perfecto J. 
Bretón.—Orense, don J. Ramón Perez .—On/iue- 
la, don Pedro Berruezo y  Puebla.—Oweíio, don 
Ramón Casielles y  don Rafael Fernandez.—Osor- 
no, don V entura Pereda.— Padrón, don José María 
geoane.— Palencia, don Gerónimo Carnazón, y  
GuHerrez é hijos.— Palma. D. Felipe Guasp y  don 
Juan Colomer.—Poníewiíra, D. Augusto Escarpi- 
zo de Lorenzana .— Pamplona , D. José Labastide 
Erasuo y D. Regino Vescansa.— Plasencia, don 
Isidro P is .— Puenteareas , D. Domingo Antonio 
González. —  Potes, D. Francisco Ruiz. — Puente 
la  Reina, D. Luis Aranegui. — Puerto de Santa  
M aría ,  D José Valderrama,— Ponferrada, don 
Dictino Alonso.—ñondo, D. Rafael ü u lie rrez .— 
Reus, D. Pedro Molner,—í u o  de V ald^rras,  don 
Agustín R odríguez .-R jpo/i, D. Mariano Boixade- 
ras —Salamanca, señoras bijas do Blanco y don 
Federico Calama.— San  Cle7nenfe,D. Matías A rri-  
vas.— San  Ildefonso, D. Juan  Aldrelet,—Sanlucar,
D. Onooencio de Ofia.— San  Sebastian, D. Ignacio 
Ramón Baroja — San M ateo , D. Juan  Bautista' Vila- 
grasa.—S an  Fernando, D. José Aldon.— Saníander,
D. Manuel MaríaRamou y D . Fabián Hernández.— 
Santiago, D. Bernardo Escribano.—Santo Domingo 
de la Calsada, D, Eulogio Regidor.—Sejorbe, dón 
José Bayo. — Segovia D. Eugenio A le ja n d ro .-  
Sevilla, D. ,Tosé Manuel Díaz.—Sitíiienza, D. Bal­
tasar Pardo.— Sisante , D. Pedro Blanco Alvarez.
—Solsona. D. Pedro S a n t .— S o ria ,  D. Francisco 
Perez Rioja,—Sort, D. Pedro Pujol.— Tafa lla , don 
Pedro Rodríguez.— T aía te ra ,  D Angel Sánchez de 
Castro,—  Tarazona. 0 ,  Gregorio F>ances.—  Tar­
ragona, D. Eduardo G arcía .— Tárrega , D. Ramón 
Canal. —  Toledo, D. Severiano López Fando.— 
Teruel, D. Joaquín Abad y D. Domingo Fuertes.— 
Toral de los G uzmam s, D. I,uis Perez Fuertes.— 
Toro, D. Alejandro R. Tejedor.— Tremp, D. Am­
brosio l’erez.— 7'rü;ií!o. D. Antonio Gómez Holguins 
— Tudela. D. Ramón de Lizaso.—Tuy, D. J No- 
lasco Rodrigue?..— Toríosa.D. Andrés Escriba, pres­
bítero.— Urgel, D. Antonio Campmajó.— Valencia, 
viuda de D José Rulal y  D. Pascual Agusli.— 
Valladolid, señores hijos de Rodriguez, D. J, Nue­
vo y D. Juan de la Cuesta,— Kergara. I), José 
Ibargiiren.— Viana, D- Manuel Navarro.— Vicn, 
señores Soler, hermanos.— Vigo. ü ,  José Hubest,
— VUlnmunan. D. Peiiro Montiol.—  yinaroz. D. Jo- 
séO liver.—  ̂ ’^7or!a, D. Beruardino Robles.—  Vive­
ro ,Ü .  Fidel Salgueiro Noguerol.— Fe/es Málaga, 
señor D. José Laso do la Vega.—Z a fr a ,  I). Gre­
gorio Muro.—Zaragoza, Señora viuda de Heredia.

NOTA. E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  n o  r e s p o n d e  
d e  c a n l h l s d o s  < jue  s o  e n t r e g u e n  e n  p a g o  d e  s u s -  
criciiiDes á O irá s  p e r s o n a s  d e  l a s  c o n t e n i d a s  e n  la  
l i s t a  p r e c e d e n t e .  L o s  s u s c r i t o r e ' ; ,  p u e s ,  d e b e n  t e ­
n e r l a  p r e s e n t e  p a r a  s a b e r  á q u i é n  e n t r e g a r  e l  i m ­
p o r t e  d e  la s  r e s p e c t i v a s  r e n o v a c i o n e s .

OTR.\ Por el mal estado de su  salud cesa en 
la comision de Tortosa nuestro  querido y  respe ­
table amigo D. Miguel de los Santos Camps, y  nos 
hace el favor de sustitu ir le  e l Sr. D. Andrés Escri­
ba, presbítero.

E l S f .  B . M a r ia n o  C am p s , a b o g a d o  y  e x ­
d i  p u t a d o  á  C o r t e s  e n  v a r i a s I e " i . s l a t u r a s p o r  la  p r o ­
v i n c i a  de T e r u e l ,  a d o n i i i J o  c o n  e l  t r a j e  d e  la  fa ­
c u l t a d  d e  D e r e c h o ,  c u y a  i n v e s t i d u r a  r e c i b i ó  h a c a  
c u a r e n t a  y o c l i o a ñ o s ,  s e  u n i ó  a n t e a y e r  a l  c l a u s t r o  
d e  l a  U n i v e r s i d a d  c e n t r a l .

L a  Nactmi, periódico liberal p ro g re s is ta ,  es­
c ribe  las siguientes líneas;

?En la sección extranjera  verán nuestros lecto­
re s  el texto de la bula  que para la celebración de 
u n  concilio ecum énico acaba de publicar el Pon­
tífice romano.

Insertamos la traducción de oste documento, 
porque ftaí/ie?ído8e/iaWaclo6íis/aní(>de él,puedesa~  
tisfacer la curiosidad de algunos de nuestros lec­
tores .»

El libenilismo progresis ta  do La .Vacion es de 
lo m ás puro  q ue  conocemos.

lin  los profundos estudios hechos p o r  E l  Im -  
parcxa l  acerca  d e  las relaciones e n tre  la Iglesia 
y  el Estado, se ha encontrado  con que  e n  In ­
g la terra  pide el S r. (íladstone la  l ib er tad  de 

la Iglesia de Ir landa y la abolición de la  Ig lesia  
oficial.

De donde re su lta  q ue  en  todas las naciones 

debe abohrse  la Iglesia oficial, siquiera  esta  sea 
la católica, y  de ja r  libres á  todas las sectas para  

que  hagan  lo  q ue  s e  les antoje y  v iv an  y  se  p ro ­
paguen  com o m ejor les parezca.

Esto  es, n i  m ás n i m énos. una variación so­

b re  ol conocido tem a d e  « libertad  p a ra  todas las 

doctrinas .»  Los que  tal proclam an, p rueban  que 

no tienen fé en  n inguna , porque á  n inguna la 

consideran  con derecho  á im p era r  sobro las de­
más.

Nada m enos quo cartas  au torizadas ha nece­

sitado Cjwca p a ra  d e sm en tir  anoche que el 

se ñ o r  conde de Chainbord felicitase al r e y  de 

Nápoles p o r  el m atrim onio  de la infanta d"ña  

Isabel con el príncipe Girgenli.

Nosotros y con nosotros cuan tos leen periódi- 

cós ex tran je ro s ,  teníam os ya olvidado que la

usodicha ca r ta  fue m e ra  invención d e  los d ia ­

rios i'alianísimo.'.
' — I .8>i

El Diario Español dice textualm ente anoche, 

que los partidos liberales acud irán  á las u rn a s  
en  las próx im as eleccione.<, siem pre  q ue  los p a r ­

tidos liberales c rean  q ue  dubon y ¡m -Jen  lia- 

cerlu .

Discutidos y aprobados por el Consejo de Estado 
la ley y reglamento para  el estdblecimieuLo del 
crédito terriiunal. dicese que  a j e r  deljierou que­
d a r  ambos documentos eu  poder del Gobierno. 
Parece que el Cun&ejo uo ha tiecho variaciones 
suslanciales eu ios proyectos del Sr. Cardeuas.

lluy ha debido tlegcir a  oMa corle el señor m inis­
tro  de Hacienda, ó ul meuus se te esperaba.

A&i [judran cumplirse los deseos que La Epoca 
nianitleala en  las siguientes lineas:

«Si el crédito terntoriaf La de establecerse en 
nuestro  país, l i o  hay circunstancias como las ac- 
tuaies pará que  pueda ocupdrse e u  benetiuiu de la 
agricultura, y por lo tanto anhelamos una resolu­
ción pron ia , tan pronta como las necesidades pú­
blicas exigen.

Cualquiera que  sea el sistema q ue  para otorgar 
la conceslon se  aiiopte, la suciedad ó la casa favo­
recidas necesitarán  dos meses cuando ménos para 
las operaciones preliminares de la instalación; dos 
meses no son n a d a , babiendose de abrir libros 
instalar oticinus y grabar cédulas con las precau-^ 
ciunes indispensables para eviiar todo fraude, ü l 
otoño se  v iene encima, y para e t otoño las d ipu ta ­
ciones provinciales y  los ayuntaim eiitos deben  
contar con fondos en  aquellos puntos donde la co­
secha ha sido nula O insutlciente. Urge, pues, que 
para entonces el Banco pueda funcionar desakio- 
gadanienie Pero sen a  una decepción tristísima si 
por su autoridad y por »u imporiancia la sociedad 
favorecida uo estuviera e n  disposición de sumi­
n is tra r  desde luego los capitales que  más adelante 
y  cuando las cédulas se  üayan aclimatado, propor 
clonarán los mismos particulares que  quieran co­
locar sin  riesgo sus capitales.

Un periódico entranjero ha dicho que  el Gobier­
no español ha pensado en  sustituir la embajada 
eu  San Petersburgo con m inistro  resid«nte. La no­
ticia no es cierta.

Se desmiente, como era  de suponer, 'a  noticia 
que circuló  relativa al viaje del Príncipe de P ru -  
sia á  España.

Se dice que  ayer se impuso á La España  t,000 
reales de multa por repartir  el núm ero  ántes de las 
dos horas q ue  previene la ley de imprenta.

Se quejan los diarios de Lisboa de las diferen ­
cias q ue  han surgido entre  las empresas do ferro ­
carriles de España y  Portugal, cuyo resultado es 
que los viajeros de uno y  otro país estén 24 horas 
delenidos en  Badajoz por no enlazar los trenes. 
Anaden que el Gobieruo portugués ha llamado la 
atención al de España sobre este asunto.

La condesa de Reus y  su  £amtlia, que no es cier­
to haya estado en  las aguas de Vichv, debe tomar 
las de Ems e n  Alemania.

A la una de ay er ta rde  se celebró Consejo de mi • 
nis tros en la presidencia.

Desísnase para  jefe de sección de la d irección 
de Correos y  telégrafos al Sr. Ochoa, inspector g e ­
nera l más antiguo del cuerpo de telégrafos con 
40,000 rs. d e  sueido y antiguo com andante de in ­
genieros militares.

El sábado i  en traron  en el puerto de Barcelona, 
procedentes de Marsella, dos buques, conduciendo 
t , t8 3  sacos de trigo y harina.

El m inistro de la Guerra ba comisionado sin r e ­
tribución alguna al Sr. BHrbieri para que estudie 
en Alemania la organización de sus músicas mili­
tares.

El gobierno portugués se ba quejado al español 
de que algunos habitantes de un pueblo de la pro­
vincia de Zamora hablan invadido el te rritorio  del 
vecino rem o. El gobierno de España ha mandado 
h acer las indagaciones convenientes.

En representación del cuerpo de Sanidad mili­
ta r  ha sido nornbraiio vocal del Consejo de Sani­
dad del reino  D. Bartolomé Gómez Bustamante.

El día ^  de Agosto se subastarán  las obras para 
m ejorar el puerto d e  Luarca, presupuestada en 
50.372,352 escudos.

El sábado visitaron Sá. AA. los duques de 
Montpensier la fragata de guerra  Zaragoza  su r ta  
en  el puerto de Cádiz.

Por Real ó rd e n q u e h o y  publícala G acetasede­
clara que las empresas concesionarias de obras 
públicas de la i>la de Cuba puetlen em itir obliga­
ciones hipotecarias y  con tra tar empréstitos en 
otra forma distintii, iiosolo d uran te laconstruccion  
de la obra, sino también en  el período de explota­
ción de la misma.

La comision de las provincias catalanas q ue  se 
reun ió  e n  Barcelona para tra tar del em préstito  de 
carreteras h a  nombrado á dos indivíauos con el 
objeto de que vengan á Jladrld i  gestionar sobre el 
asunto cerca del Gobierno.

Dice u n  perióJico que el director de Estancadas 
estudia actualmente las reclamaciones hechas por 
los comerciantes en  pequeña escala acerca de la 
obligación que se les ha impuesto de llevar sus li­
bros en papel sellado.

Se ha remitido a) consejo d e  E-stado u na  consulta 
rcspecto á la facultad que tienen los gobernadores 
de resolver las cuestiones referentes á  excusas y 
exenciones d e  los individuos que ejercen cargos 
concejiles, e n  atención á que siendo el minísterlD 
do la Gobernación la autoridad en quien reside el 
derecho de nom brar alcaldes y tenientes de olcal- 
de en  determinados pueblos, parece que al mismo 
cem ro  debe corresponder la resolucioQ de aquellos

q ue  estaba en Burgos y á Burgos D. Félix  de Arce 
que es hoy alcalde-corregidor.

P a r « e  que lian sido nombrados com andante del 
presidio de Toledo el Sr. Miintemayor, oficial de 
Gobernación: sub-gobernador de Santiago el se ­
ñor Prego de Oliveres, y  consejero de A ava don 
Francisco Maria Mendleta.

En algunas provincias han ocurrido dudas re s ­
pecto á la aplicación de los arts. 79, 80 y  81 de la
cartilla de la guardia ru ra l y  los arts. y  2.® de 
a ley do. caza, que  autoriza i  los propietarios la 
litjre caza en  sus fincas.

Por el gobierno de Madrid se ha hecho saber á 
los alcaldes que al dorso de las cédulas que se es­
p idan á jóvenes de 17 á 25 años cumplidos para 
viajar por el extranjero, cerliflqueu que tos in te ­
resados han depositado 800 escud<» ó prestado la 
flania suficiente para responder á la suerte  quo 
pueda caberles en el reemplazo del ejército.

Ha sido nombrado decano de la  facult.id de m e­
dicina en la universidad de Valencia D. Fernando 
de Isla.

Ha sido declarado cesante D. José Montescríu, 
secretario  del gobierno civil de Zaragoza; le reem ­
plaza D. Eugenio García González que lo era  de 
Falencia. A Valladolid va D. Mauricio Trapiella

E n  el Gobierno de provincia de Madrid se han  
hecho algunas variaciones e n  el personal. Ha a s ­
cendido á oficial de la clase de prim eros de admi­
nistración D, Alfredo Gómez, y  los Sres. Zumala; 
Carregui, Gil, García Izquierdo y García Herre­
ros han sufrido la rebaja de mil reales en sus 
sueldos.

Hoy sale para  el real sitio de San Ildefonso el se­
ñ o r  patriarca de las India.s, que  pasará allí un par 
de meses.

El general Pcry nombrado comandante general 
del arsenal de la Carraca marcha hoy para tomar 
posesion de su  destino.

La junta  provincial de instrucción primaria ins­
talada e n  Córdoba , se compone del Prelado de la 
diócesis, gobernador civil, y  de los señores D. Vi­
cente Cándido López, dignidad de maestrescuela 
d é l a  santa iglesia; D, Pedro García Llergo , Cura 
párroco del .Sagrario; D. José Montada, D. Maria­
no Cabezas, D. Rafael García Lovera, D. Pedro Al­
cántara Trevilla , D. Agustín Gallegos, D. Ramón 
Estrada y  D. Antonio Ceballos.

Componen la ju n ta  de Ciudad-Real los señores 
gobernador civil, Vicario eclesiástico. D. Luis Mu­
ñoz, D. Cayetano Clemente Huhisco, D. Mateo León 
y D. Clemente León, eclesiásticos, D. Genaro Ló­
pez, D. Ruperto Lozano, D. José González Martí­
nez, y  I). Antolin Martínez Dumas y  D. Domingo 
Aguilera, como padres de familia

So ha concedido nn año de Real licencia para 
Sevilla al mariscal de campo D. Junn Herrera Dá- 
vila; seis meses para Oviedo al mariscal de campo 
D. Antonio Pelaez y  Campomanes, y  dos meses pa­
ra  esta córte al gobernador militar de Jaén D. Luis 
Vieyra yA lreu .

Ha salido para Canarias el brigadier D. Rafael 
Muñoz de Vaca y  Brady, nombrado segundo cabo 
de aquella capitanía general.

La comision nombrada por el Escm o. ó limo, se­
ñor Obispo de Orlhuela para recaudar limosnas 
para Su Santidad en  aquella diócesis, ha publica­
do la relación de las cantidades recogidas durante 
el año de 18ü7 con el expresado objeto.

Hé aquí el resum en de esta relación:
Rs. cénts

El Clero ha contribuido c o n ...............  3 2 ,3 á l‘39
Se ha recaudado por suscric ion .,. . . . .  52,491 ‘í9
ídem  en cepillo......................................... 8,913‘70
Idem en limosna.......................................  10,904'13

Total general.................... 10i,660‘71

Su Santidad se ha dignado designar por patrono 
de la diócesis de Granada á San Cecilio mártir, y 
conceder que en  dicha diócesis se guarde como 
dia festivo el de la Natividad de Nuestra Señora.

Las noticias de la Habana quo alcanzan al 14 de 
Junio no traen  interés.

En la últim a semana se habian esportado 55,6í6 
cajas de azúcar y 1,167 bocoyes, calculándose la 
existencia en  389,33) cajas y  3.627 bocoyes.

La exportación de tabaco e n  rama en la expre­
sada semana subió á 235.550 libras, y  la del torcido 
fué de 6.518,000 tabacos.

Se tienen noticias de Filipinas hasta el 8 de 
Mayo.

Había habido varios temblores de tierra sin re ­
sultados.

En Mindanao las oscilaciones habían sido tan 
frecuentes, que a lgún dia se contaron liasta el n ú ­
mero de 20, y algunasde ellas duraron cerca d e  un 
m inuto.

En Nueva-Cáceres se había inaugurado el cole­
gio beaterío fundado áinstaücía  del limo, señor 
Obispo.

El 30 de Mflrzo zozobró el bergantín goleta 
Nuestra Sra. del Buen Consejo, y  perecieron cien 
pa.sajeros.

El 28 de Abril falleció en Manila ei Sr. Hidalgo, 
alcalde de la capital.

El t i  del mismo mes se hizo cai^o de la in ten ­
dencia de las islas el Sr. D. Felipe Govantes.

E i 26 llegó á Santíi Cruz de Tenerife, procedente 
de Cádiz y con deslino á  Fernando Poo, el vapor 
espajíol San  A ntonio.

Dice La Iberia:
«Según La Política, á mediados d e  la presente 

sem ana saldrá de Madrid para el extranjero el g e ­
neral Dulce con su  señora. Por ahora van á tomar 
baños di! mar en Saint-Sauveur. Más larde irán á 
París y Londres.

El duque d e  la Torre probablemente pasará el 
verano en  Cirabanchel, y  no en .\v ila, como se 
habia dicho.>

Creemos que  L a  Política y La iberia se e q u i­
vocan.

El Excmo. é limo, señor Arzobispo de Zarago­
za, á  pesar do la estación rigurosa que atravesa­
mos, sigue sin novedad ocupado en  las tareas de 
san ta  visita y  misión de los arclpresiazgos de Mi­
ja r  y  Segura.

El dia f.° del corriente quedó cerrado el colegio 
naval militar de Cádiz, según estaba di.spuesto por 
el gobierno.

El día 4 bajá 6 rs. en  fanega el precio del trigo 
en el mercado de Burgos.

Se ha concedido la gran cruz de Isabel la Cató­
lica al Sr. Donoso, Presidente del Tribunal de 
Cuentas, y  a! Sr. García Pego.

A principios de Julio se abrió el pago de la 
mensualidad de .\hril al clero do Granada.

E l Conititutionnel de París asegura que el Con­
cilio durará  veinticinco años. No sabemos, dice Le 
fo n d e e n  que se apoya este antiguo patriarca del 
liberalismo. Es cierto que  el Concilio do I r e n to  
ha durado treinta años; pero estamos en  el siglo 
de los caminos de hierro y de los telégrafos v  es 
posible que todo term ine en tres ó en  seis meses. 
¿Se imagina por .ventura El Constitutionnel quo 
los dogmas serán puestos en tela de juicio?

A propósito del Concilio, dice e l mismo periódi­
co católico:

íiS e rán  admitidos los príncipes católicos? Y p a ­
ra contestar á esta pregunta, recuerda que en el 
Concilio do Trento los principes tuvieron in ter­
vención , y algunas veces injustificables p reten ­
siones.

Pero eran católicos, y su participación tiene una 
cau^a m uy sencilla, y es la relación que  hay entre 
la sociedad civil y  religiosa, siendo ademas e x i ­
gida la presencia de los príncipes por la un ión de

la Iglesia y del Estado, sin que  quiera esto decir 
que en  el siglo XVI fuera completo el acuerdo 
en tre  ambos; antes por el contrarii^, de entonces 
d.ita el cesarísmo y  as monarquías absolutas, que 
arraigaron m is  en  los países contaminados por el 
protestantismo.

Hoy, dice el Monde, so'amente l 'spaña .se nos 
presenta como un gobierno católico, Y como ahora 
los Gobiernos no se cuidan de la Iglesia y atienden 
en sus leyes únicamente al objeto civil, es dudoso 
que  los príncipes quieran se r  representados en  el 
próximo Conc lío, porque sus embajadores no ha­
rán  el mejor papel. Pero si los príncipes acuden 
á la Iglesia, la Iglesia los recibirá y los tenderá  los 
brazos.

• El Concilio, term ina el diario citado, hará  su 
obra de paz y de reconciliación trayendo á los 
príncipes y á los pueblos á  las sentimientos cris­
tianos y á las reglas de una  sábia política. Esta es 
la esperanza de los católicos. Pió IX ha hablado 
como el Divino Maestro tanquam pole^tatem ka~ 
bens. Él echa el áncora de salvación en medio de 
las incertidumbres y de las angustias del pensa­
miento moderno. Los pueblos fatigados .se volve­
rán á Ja  Iglesia, exclamando; ¡Tú sola tienes pala­
bras de paz!»

Hablando d e  la dedicación de la es tá tua  de 
Lulero, dice el Diario de P a rís :

«¡El Rey (dePrusia) ha recogido para sí todo el 
entusiasmo, todo el fervor, todas las m uestras de 
piedad, todo el culto profundo q ue  cien mil pere­
grinos de todas partes de Alemania venían  á traer 
á Lulero!»

De poca cosa se ex traiía  el Dtano de P arís . 
Adem as, la piedad y  fe rv o r  d e  los p ro testan tes 
siem pre son para  quien tiene ol poder. Todos 
los periódicos ex tran jeros es tán  conformes en 
asignar á las fiestas de L utero  u n  c a rá c te r  polí­
tico m ás que religioso.

Lz Gaceta de Polonia, hablando de la  última 
Alocucíon del Papa con tra  las leyes do A ustria, 
dice:

«Como quiera que se juzgue este paso de Pió IX, 
prueba un gran ardimiento. Combatido por Italia, 
protegido de mala gana por Francia, en discordia 
también con Portugal, no tiene, fuera de España, 
ninguna potencia católica con q ue  poder contar. Y 
mientras las olas del siglo amenazan la roca de Pe­
dro, el Papa condena también á  Austria, y  no so ­
lamente á Austria, sino con ella otros países, por 
ejemplo F rancia y todos los Estados en  que se  ha 
introducido e l códigoNapoleon, Por lo demás, des­
pues de publicado el Syllabus, el Papa está obliga­
do á no retroceder ante el esp íritu  de los tiempos,
Y todo esto lo hace, mientras tiene necesidad del 
brazo secular de los principes para salvar lo poco 
que le queda de sus dominios.f

Todo esto prueba m ás y m ás la divinidad de 
la  lalesia- y  la au toridad  suprem a del Papa. 
Pío ÍX c u m p le  su  divina m isión, teniendo su 
confianza, no en  los p r ín c ip e s , sino en Aquel 
que  ha p rom etiío  e s ta r  con su  Iglesia hasta  la 
consum ación de Jos siglos, *

Dice L ‘ Umtá:
«Nos escriben de Roma que  el jueves, 2 de Ju ­

lio, fué P í o  IX al campamento q ue  sus valerosM 
soldados tienen en el Monte Laziale. Llegó á las 9 
de la mañana, celebró la Santa Misa y dió al ejér­
cito la bendición apostólica. Así Pio IX sabe ser 
Papa y Rey, y reun ir  bellamente en  su augusta 
persona la autoridad regia y la pontificia,»

El Papa acaba de conceder á Juárez lo que tan 
obstinadamente rehusó á Maximiliano. Accediendo 
á la .simple petición del presidente de Méjico, Su 
Santidad ha preconizado en el Consistorio secreto 
de 22 do Junio seis Obispos mejicanos.

La salud de Bísmark decae cada dia mas y se 
cree tenga que  retirarse en  breve y  po r largo tiem ­
po de los negocios.

Garibaldi ba sido atacado de fuertes dolores re u ­
máticos que le tienen en cama. Su viaje al conti­
nen te  se ha retrasado á causa de esta dolencia, pe­
ro  los aprestos garibaldinos de los que  tratan de 
tu rbar el órden no por eso se detienen,

En la réplica del m inistroSr Magne al Sr. Thiers, 
aquel declaró en nombre del Gobierno, que este 
no  está dispuesto á cambiar ni de Constitución, 
ni de política, y que hay que resignarse á v e r  d u ­
ra r  los armamentos actuales m ientras que el régi­
men absoluto de la justicia y el derecho no haya 
triunfado. Este discurso, sin anunciar nuevos im­
puestos ios deja prever, El Sr. Ollivier profetizó 
que estas nuevas contribuciones eran inminentes, 
que la de los géneros ultramarinos y  Li que  liabia 
d e  pesar sobre la renta se elaboraban ya: pero 
q^ueno lardaría en  llegarse además, aute la in ­
suficiencia de estos recursos á la necesidad de 
em itir papel moneda. Dos de los miembros de la 
Comision de informe financiero han aseverado lo 
mismo y  la mayoría ha parecido convencerse con 
este anuncio.

La prensa oficiosa se ha conmovido con el 
discurso Thiers en  que se pide la reforma de la 
Constitución.

ULTIMA HORA.
Telégramas de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  

(Agencia Eavas-Bullier.J
L ú n d re s ,  7,

L a  p r in c e s a  d e  G ales  h a  d a d o  A lu z  u n a  
n iñ a .

E a  l a  d iscu s ió n  d e l b i l í  p a r a  p r e v e n i r  l a  
c o r r u p c ió n  e l e c to ra l  b a  s id o  d e s a p ro b a d o  el 
a r t i c u l o  p o r  el c u a l  se  p e d ia  e l n o m b ra m ie n ­
to  d e d o s  ju e c e s  e sp e c ia le s  p o r  138  v o to s  con- 
t r a 7 1 .  D i s r a e l i h a  a p la z a d o  l a  d iscu s ió n  á, l ia  
d e  e x a m in a r  la s  ex ig e n c ia s  d e  l a  oposicion  e n  
e s te  p a r t i c u l a r .

B e lg r a d o ,  7.
K e n a d o v ltc h ,  c u ñ a d o  d e  K a r a g e o r g e w l t z ,  

h a  s ido  se n te n c ia d o  á. m u e r te  y e je c u ta d o ,
P a r í s ,  6,

3  p o r  100  e s t .  e sp , ,  38.
3  p o r  100 d ife r id o ,  3 5
3  p o r  100 f r a n c é s ,  7 0 -8 0 ,
4  l i 2  I d e m , 101-40,

I tó n d re s  , 6.
Consolidado, 9 4  7 i8  á  9 5 .
3  p o r  lOO p o r tu g u é s ,  3 9 1J2.

NOTICIAS GENERALES.

L ista , d e  loa p re m io s  m a y o re s  q u e  h a n  s ido  
agraciados en el sorteo celebrado hoy 7 de la 
lotería nacional;

Números Premios.
Escudos. Administracic

CiSO 100000 Cervera de! Rio.
10770 40000 San Sebastian.
Cíi'o SOOOO Oviedo.
8.Í93 40000 Madrid.
1369 (>0110 Cádiz,

i 1^63 1000 Estella.
9S9 Idem. Sevilla.

3o28 Idem. Madrid.
6 * ií Idem. Logroño.

10353 Idem, Biircelena, .
3176 Idem. Sevilla.
8713 Idem. Madrid.

103.')2 Idem. Idem.
732Í Idem. Ciudadela de .M.
8260 Idem.

Ayuntamiento de Madrid



C onviene  & lo s  se f to res  G a r a s  p á r r o c o s  s a ­
b e r  q ue  eii el juzgado de Albacete están  deposita­
dos los objetos que á  conliiiuacion se eKpreMn;

Una c ruz  de piala de 48 centím etros de longitud 
po r  i2  de lalitud, formando medallones los rem a­
te s  de los cuatro brazos, on los que aparecen gra ­
bados en alto re lieve los cuatro Evangelistas, for­
mando su cen tro  u n  riiúdallon circular de JO cen - 
timelros de diámetro, en  el que aparecen graba­
dos también e n  alio relieve una  Jerusalen, u n  Cal­
vario y  un  le trero  encima q ue  dice l. N . R. 
siendo los brazos de dicha cruz de o centímetros 
d e  ancho, con varias labores, relieves y  alguu c in­
celado.

Otra cruz del mismo metal y  de iguales dim en­
siones, a do rn osy  relieves e n  sus brazos q ue  la 
anterior, s i b ien varia el grabado de los medallo­
nes  de los remates, y  especialmente el del centro,

?ue lo constituye  una  Concepción de m u y  alto re ­
leve; siendo de notar q ue  tanto  esta c ru z  como la 

an terio r parece deben haber formado las dos ca­
ras de una c ru z  de parroquia  adheridas á  una 
c ruz  de madera, como lo indican los agujeros que 
e i is le n  en las cinco láminas de q u e  se  compone 
cada cruz, ó sean el medallón del centro y los 
cuatro  brazos, siendo el espesor de todos ellos el 
de u n  milímetro.

U n Crucifijo de piala, todo él macizo, á  excep­
ción de la parte que correspone á  su espalda, de 11 
centím etros de largo, y  cuyo Crucifijo desprendido 
de la c ruz  presenta u n  laEÓ en su  costado izquier­
do, formado p a ra l  rem ate del lienzo que figura cu ­
brirle  parte de su  Divino Cuerpo.

Se e s t á n  com poniendo  c u a t r o  a r c o s  d e l 
acueducto de Segovia. que estaban tapiados hace 
43 años.

VARIEDADES.

L A  l i M V E
D E  L A  V ID A .

. \PINTES l'OMADOS A LA LIJEBA.

p o r  e l  b a c h i l l e r  C la r ín  B ro c a d o .

CAPITULO IV.

Curso de leyes de amor, ^u io s  y $ala de conferen­
cias. CemenUrio dé lot necios. Explicación de un 

loco poeta.

¿Cuándo habránso  v is to  ju n to s  ilos bachille­
re s  s in  h a r ta rse  am bos de dec ir  bachillerías? 
Convencidos estábam os de esto  A l(^r ia  y  yo , y  
si callábam os, e ra  p o r  tem a. A l fin m e  a trev i á 
ro m p e r  el silencio du m iedo no se  m e  pegase la. 
lengua -U paladar, p o r la qu ie tu d  y  reposo en 
q u e  la h a b ia  tenido.

¿A. dónde bueno cam inam os? preguntó.
liso quiso m i co m p a ñ e ro , que  rabiaba por 

desem buchar lu que  habia callado hasta  en ton ­
ces: así, con el más am able  ros tro  dol m undo, 
no  como quien haco m e rced  en  co n te s ta r ,  sino 
com o qu ien  la recibe y  no floja en  que te p re ­
g un ten , respondióm e del modo siguionte; «Aho­
r a ,  señ o r bachiller, re s ta  que  estudio  deten ida ­
m e n te  una  de las facultades do m ás im portancia 
q ue  h a y  en e s ta  U n ivers idad  del m undo. E s  la 
t a l  u n a  facultad que  au n q u e  lo es no lo parece; 
y  p o r m ás e x trañ o  q ue  lo juzguéis, es facultad 
q ue  á voces priva  y  quita las lacultades al liom- 
b re  y  degenera en  locura  Bien podréis com ­
p re n d e r  que  e s te  frenesí que  las facultados ena- 
gena es el am o r , y  las leyes de am o r sun la fa­
cu l tad  de q ue  os hablo, de la cua l se  halla aquí 
la  escuela.

Según eso, ¿hay  abogados en  el m undo que 
c u rs a n  esas leyes?

Pocos d e ja rán  d e  estu.Aiarlas s iqu iera  u n a  vez 
en  la  v ida , me contestó e l  b a c h i l le r , pe ro  los 
q ue  á  ella se  ded ican  ob tienen  el ti tu lo  de abada- 
dos de am or, y  son  m uchos los aficionados 
e s ta  ciencia de la  amorosa boóería,

R equiérese, para  se r  adm itido á  su s  au las, te ­
n e r  como los dem ás abogados, osadía eii e l cora- 
zon  y  azogue en la le n g u a , que  asi como aque­
llos ganan  pleitos a l c a to  do relatos y  expedien ­
te s , asi estos gan an  corazones sin  m as q ue  con­
c e r ta r  poéticos b il le tes , y  d e sa ta r  e n  repiques 
los badajos do su s  lenguas, cada vez quo p o r  de­
la n te  pasa la  p ro c e s b n  d e  su  adorado torm ento .

E n  sem ejan te  p lá tica  llegamos p o r fin á  la 
p u e r ta  <iue á las clases d e  las referidas leyes 
conducía , y  no té  á su  en trada  las e sta tuas de las

tre s  G racias, y  la de Cupido m as a rr iba . Dijele 
entonces á m i g 'i ia ' ^ ien  indica esto  q ue  no d e ­
ben p isa r los um bra les  del am o r sino aquellos 
q ue  favorecidos se  bailen  p o r  las g racias, porque 
p ara  m í tengo que  en  la  c a r re ra  am orosa es in ­
d ispensable el auxilio d e  la  h e rm o su ra ;  y  asi 
b ien podemos volvernos a t rá s  , que n i yo me 
creo gracioso, n i vos la  podéis ech a r  de gari-ido 
donce l.

No os cuidéis de eso, repuso, que s iá  la  puerta  
habéis v is to  rep resen tadas  las t r e s  G ra c ia s , m i­
r a d  tam bién  al picaro  C u p id o , niño caprichoso, 
vendado  de ojos d e  a ñ a d id u ra , ciego en  todo, 
q ue  como no v e  la belleza se  le da de ella un  ar- 

ite; y  así no os im porte  se r  m as lindo que N ar­
ciso ó m as horrib le  q ue  llolofornes, q ue  á él lo 
m ism o se le d a ,  y  n ad a  se  escapa del dominio 
do sus ñechas.

E n  esto llegamos á u n a  especie d e  zaguan, 
donde e n  le tras  m u y  g ordas se hallaban escritos 
los libros de tex to . Yo leí on u n a  de las paredes 
L a s  P a r t i d a s ;  y  como me e s tra ñ ase  m ucho  que 
rig iesen  en  am o r las leyes del R ey  sabio, pre ­
gun té  á m i acom pañante; ¿Qué P artidas  son 
estas?

Ah! señor bach iller, no son las Alfonsinas, 
como vos pensáis, las que  en  esta  Universidad 
se  cu rsan : habéis de saber que  en  am o r solo 
rijen  las p a r tid a s  serranas,  de las cuales sin 
duda habré is  oído h ab la r  m ucho sin conocerlas 
hasta aho ra . Lo que  allí veis anunciado , dijo 
señalándom e otro  ca r te l,  son los fueros  q ue  el 
am or tiene, y  para  ap rovecharse  b ien  es preciso 
C Q n o c e r lo s .

Llegamos á una  aula de la  cual salían  infini­
dad de estudiantes cabizbajos; díjome A learía 
que  allí se estudiaba el cu rso  del am or prim ero ,  
y  quo la causa de sa l i r  tan tr is tes  aquellos esco­
la res , e ra  la de h ab e r  recibido calabazas, por­
que  e n  los exám en es  d e  am o r tam bién  se  cala- 
bac«a, y  aú n  m as q u e  e n  las otras un iversi­
dades.

E n tram os en  u na  clase, y  m  á  la sazón quo 
estaban  explicando; púsem o á e scu ch ar  a ten ta ­
m en te , y  I em prend í q u e  do la ciencia técnico- 
am orosa e ra  de la que se tra taba . Tenia el p ro ­
fesor algo avinagrado el ro s tro , y  hablaba con la 
p ausa  de la vejez y  la  severidad  de los d esen ­
gaños, p retendiendo en  concertadas razones 
a p a r ta r  á su s  discípulos de los estrav ios quo co­
m e ten  al com enzar la  c a r re ra  de am or con la 
juvenil inesperioncia.

No se dejen a luc inar, decía á su s  jóvenes 
oyen tes , de ' las sensaciones p rim eras en  q ue  el 
corazon  se  engaña, y  so tu rba  la  v is ta  y  el ce re ­
b ro . Porque  habéis de sab e r  q ue  como la mism a
palabra  lo indica, se r  novio equivale  á d ec ir  que 
no-vió las imperfecciones de su  dam a. Y á pro­
pósito d e  d am as, no os fiéis n un ca  de ellas, por­
q ue  s i no todas, la m a y o r  parto  son dam as do 
«I q u e  da-más, y  h a y  quo an d arse  con tiento en  
lo de am arlas , pues hombro q u e  ¡lega á am ar  es 
hom bre al-m ar,  ú  hom bre perdido, porque el 
sen tir  engaña m uchas veces, y  sentimiento equi­
vale á dec ir  en-ti-miento.

Salimos de aquella clase y  recorrim os otras 
m u chas , reparand o  con ex trañ eza  que  los más 
de ios catedráticos e ran  doctoras del bello sexo 
>or lo cual com prendí q ue  en m a terias  do am or 
as m ujeres  son u n as  v e rd ad eras  leguleyas.

A l cabo do u n  pasillo habia u na  g ran  puerta 
e n trem e  de ron do n  po r  ella, y  tra s  mí el bachi 
Iler Alegría. E ra  la  estancia  espaciosa y lucida 
m e n te  puesta; las pared es  llenas d e  re tra to s ; de 
las a ltas v en tanas  pendían cortinages de fina so­
d a . D ijéronme quo este  salón se llam aba el do 
las conferencias, y  q ue  los re tra to s  e ran  de las 
principales celebridades q ue  en  la ciencia 
am o r habían sobresalido.

Llegóse á nosotros una  m u je r  que  hacia de 
conserje , y  uno p o r  uno  nos señaló los cuadros 
quo rep resen taban  á  las m as en tendidas cate 
dráticas de am or, cuyos tex tos aun  so siguen 
con g rand e  aprecio en  la U niversidad del m u n  
do. Allí se v e ían  las notabilidades tjue en  todos 
ios tiempos ha habido en  e.?a m a teria , desdo la 
L ucrecia Borgia hasta  la Cleopatra. A lzábase en 
ol con tro  d e  la  sala la está tua  de ü .  J u a n  T eno ­
rio, y  en  u n  rincón  de los co rredo res  estaban  
llenas do polvo las del Dante y  Petra rca . Mostré 
m i e strañeza  al femenino conserje  por el olvido y 
abandono en  que se hallaban las efigies depoetas 
tan  tie rnam en te  enam orados, que en m a teria  de

am or p u d ie ran  p a sa r  p o r  los m as célebres, y  por 
el agravio quo se  les hacia posponiéndolos^ al 
ro nd ado r de Sevilla, tro n e ra  de profesion, infiel, 
m a l am an te  y sed u c to r  de oficio, ll ióse &1 oirme 
dec ir  esto m i acom pañan ta , y  dijo; bien se  co­
noce , señ o r , q u e  no sabéis lo que somos las m u ­
je re s ,  quo m as nos preciam os de u n  galan  yiva- 
rachuelo  y  mono que  sepa dec ir  con CTScia la 
pasión tingida, q ue  no escuchar las melancólicas 
razo nes  y  las te rnezas  v erdaderas  con las que 
no s  a to rm en tan  los oídos los que  c iertam en te  
enam orados, nos cansan  y  has tian  al m om ento.

O ír  h ab la r  d e  este  modo me dio ta l pena, que 
p o r  d is tra e r  m i imaginación cansada acerquém e 
á u n a  de las v en tan as , inclinando hacia fuera 
la  cabeza. Daban las v is tas  á  u n  ja rd ín  lú gubre ­
m ente  adornado , lleno de cipreses, sauces, ro ­
sas am arillas y  violetas. Dije yo  que  aquello 
más quo ja rd ín  parecía  cem enterio , y  la  m u je r  
afirmó esta  m i idea. Mu contó cómo aquel sitio 
se  llam aba el Cementerio de los nécios, p orque  en 
él se  hallaban en te rrados los q u e , desgraciados 
en  am or, iiabion cometido la  g ran  necedad de 
su ic idarse , no pudiendo su frir  el peso de su 
am an te  tr is teza .

Allí v i la  sepu ltu ra  de Safio, y  noté  q ue  la 
m ay or p a r te  de sepulcros e ran  d e  poetas; bien 
es v e rd a d  q ue  el decirlo fuera excusado: sabien­
do que aquel e ra  e l cem enterio  do los nécios d e ,  
am or, c laro  es que  los más de los m uertos  d e ­
bieron s e r  poetas de p o r  fuerza.

A  u n  ex trem o  del ja rd ín ,  continuación del 
g ran  edificio d e  la am orosa escuela, veíanse 
u n as  paredes tiradas p o r  e l suelo y carcom idas 
por el tiempo. P regunté du qué e ra n  aquellos 
ru in a s ,  y  m e  dijeron que  en  rem otas épocas ha­
b ían  estado allí las c iases del desinterés y  dcl 
am or platónico, estudios ambos m u y  añejos que 
se han  abolido en  los planes modernos.

Salí d e  aquellos sitios cada vez m ás asom bra ­
do, y  haciendo firmes propósitos de reco r re r  
hasta e l fin la  U niversit ad del m undo, donde 
tan  nuevas cosas se  ap rend en . Iba delan te  el ba­
chiller A legría, á  fuer de buen  conocedor del 
te rreno , y  yo seguíale con la ligereza q ue  la 
curiosidad  m e p res taba . Andando d e  este modo, 
oimos g ran d es  voces, y  guiando hácia ellas d i ­
m os en  u n a  au la , cuyo  profesor unos dijeron 
e ra  loco, otros poeta; yo no sé  á  cual a tenerm e 
de am bos p areceres , aunque  pienso que  d e  ser 
cualqu iera  de las dos cosas debiera ser también 
la o tra  como consecuencia; porgue el loco con la 
pérd ida  de razó n  tiene m ucho adelantado para  
poeta, y  poeta no he conocido ninguno q ue  de­
jo  de se r  loco , ó quo así le llame el vulgo c u a n ­
do monos.

Ello os que  no sé  sí es taría  loco, a u nque  g ran ­
des verdades decía, p o r  m ás que  esto nada indi­
ca  en favor de su  cerebro ; que si al refrán  se  ha 
de a tender, no h ay  niño n i dem en te  quo dejo de 
decir verdades con esceso. Lo de poeta yo alir- 
m aría  q u e  lo e ra ,  si os quo el se r  poeta consiste 
en  hac e r  versos. Sea como fuera, habíalo dado 
la m an ía  d e  explicar h  asignatura  en  verso.

D ijéronme q ue  habia sido m ili ta r  en u n  tiem ­
po, y  que  su locura  se resen tía  m ucho de ello, 
pues en  la c lase de leyes do am or (¡ue él exp li­
caba , tra ia  frccuuiitem entc á  colacion sus pasa ­
dos hechos do a rm as , y  so le iba la b u r ra  y se 
lo trabu cab an  los frenos. A p e sa r  de todo, yo 
d iré  que  le oí con g ran  conten tam ien to , aunque 
i;n mi afición pudiera  habor algo d e  ánim o p re ­
d ispuesto , p o r  !o inclinado que  soy á la rim a, y  
por oirle hab lar en verso.

E n  lo quo me tocó escucharle  juzgo  que  no 
an duvo  desacertado  , y  gracias d oy  á  m i feliz 
m em oria , q ue  punto  po r  punto  de todo m e 
acuerdo; y  alii te va , lector, la explicación en 
q ue  el rancio m ilitar y  desven lu rado  poeta de­
m ostraba  q ue  el a m o r no es m ás quo u na  conti­
nuada g u e rra .

El amor es una  g u e r r a ;
De lodos sabido es ya,
Pues parece que el destino 
Del hom bre es e l guerrear.
Las partes beligerantes 
Son la dama y el galan,
Y ambns comliatlentes cuentan 
Un ejército especial.
El galan, cuen ta  e n  su tropa 
Infantería leal 
De regalos y  promesas 
Que se suelen desplegar 
En guerrillas separadas.

Cuenta la dama con armas 
De distinta calidad,
Y bien porque más antiguo 
Es en ella e l pelear,
U bien porque más cruentas 
Son las armas de metal,
La dama eligió tas blancas
Y las de fuego e! galan.
Cuenta toda iiíña hermosa 
E nlre su  inm enso arsenal,
Un corsé que, harto  oprimido.
Más estragos suele dar 
tjue  ol ejercito de Atila 
liizo, muchos siglos há.
Las gasas y  tu les v ienen  
Con aparato marcial,
Y atravesando los ojos 
Del desdichado gatan,
Penetran agudos dardos 
Su corazon a  clavar.
Ue rosa y marfil sus dedos 
Diez peones son uo niás,
Que con gracia rcanejados 
Equivalen á  u n  mUlar.
Que s iem pre en  espera están.
Y saben llecliar el alma 
Del quo los liega á  mirar,
Si de tantos combatientes 
En campo abierto y  leal 
Lográis victoria, aun  les queda 
Lo que ai tin iw rendirá;
Y u n  batallón de suspiros
Y de quejas viene á  dar 
Con vueslro valor por tierra;
Y si con todo aún  está 
liarlo duro el corazon 
Del desdichado galan,
Entonces, por se r  notorio 
Que es de gran dificultad 
Vencer e n  el agua, os m uere  
Una pelea naval,
Ituedan  de sus claros ojos 
Las lágrim assin cesar, '
Y allá en el mar de su llanto 
Prepara u na  tempestad,
En donde débil zozobra 
El bagel de su  galan.
Sus lágrimas son las olas,
Sus suspiros vendabal,
Y es m uy  raro  el que valiente 
Soporta esta tempestad.
Completan al fin el cuadro 
De este aparato marcial.
Bagajes y  menudencias
Que tras si suelen llevar 
Las tropas beligerantes;
E n tre  ellos se  contarán 
Los pajes en trom etidos.
Las dueñas de calidad,
El zapatero de enfrente,
Las amigas, y  ademas 
Los mandaderos de oficio,
Y toda la vecindad.

Concluyó do hab lar, y  yo no fui do los últimos 
en  aplaudirle, saliendo su m am en te  complacido 
de lo que  habia escuchado. Seguí adelante  como 
q n ie n d e se a  v í r m á s  todavía.

PA R TE RELIGIOSA.
Sa x t o  d e  h o y . S an  Fermín, Obispo y m ár­

tir, S an  Ciáudi'o y  S an  Odón.
S a n t o  d e  maS a n a . S an ia  Isobel, reina de Por­

tugal, viuda.
c rL T 0 « .

Se gana e l  Jubileo de Cuarenta Horas e n  la 
parroquia de San Justo, donde principia la novena 
de N uestra Señora del Carmen; á las diez será  la 
misa m ayor con s-’rm nn que  predicará  D. Juan 
Abdon y por ia larde en  los ejercicios que com en­
zarán á  las cinco y  media será orador el P. José 
Joaquín Monlalban.

Tam bién comienzan novenas á  Nuestra Señora 
del Cármen en  la parroquia de San José y en  la 
iglesia de San Ifinacio.

Continua celebrándose ia novena de Nuestra Se­
ñora del Milagro en ias Descalzas Reales con la 
solemnidad que los dias anteriores.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Oiseruaciones meliorológicas del dia  6 de Julio 
de I86S.

BORAS.

Baróme­
tro  redu­
cido á  O® 
en  milí­
metros.

6 m. 
9 m .. 

i i  d ... 
3 t.. 
6 t... 
9 n .. .

706,69
707,03
706.83
706,00
705,72
706,18

TEMPERATURA 
EN GRADOS.

Ream.

18.°,9 
83.°,í  
2 Í . ° ,<  
23.“,6 
18.°,9

Centíg.

16.°,8 
23.°,6 
i9.°,2 
30.°,t 
sl9.“ ü 
23.°,6

Direc­
ción del 
viento.

N. N. E.. 
E. S. B.. 
O. S. o..
s. o .....
s. o......
s. o......

ESTASn
del

cielo.

Des°br°
Idem.
Nubes.
Nubes.
Idem.
Despej.”

V isita  d e  l a  C ó r te  d e  M a r í a .—Nuestra Seño­
ra  de la Concepción en San Pedro, ó la Medalla 
Milagrosa en San Ginés

Se reza de Santa Isabel, reina de Portugal, con 
rito  doble segunda clase, con octava y color 
blanco.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, a y e r  t o b a  llovido 
en  n inguna  provincia.

Tem peratura máxima del dia.. 
Tem peratura máxima al sol.... 
Tem peratura mínima del d ia ..

S6“,3
33^5
12®,í

31®,9 
40“,(j 
45’ 5

Evaporación e n  las 24 horas... 6,5 milímetros.
»

MERCADO DE MADRID.

ENTRADO p o n  LAS FU£RTAS EH EL SIA DE HOT.

5,872 arrobas de trigo.
.■>,686 idem de  harina.
1,831 Idem de carbón.

99 vacas, que componen 27,873 libras de 
peso.

•Í08 carneros, que hacen 13,681 libras de id. 
:i9 corderos, que hacen 1,559 libras de id.

PRECIOS DE GRANOS EN EL DIA DE HOT 

Cebada nueva de Í.700 á 4 escudcB fanega.
1 iem afieja, á  4,600 escudos id.
Trigovendido................  1,408 fanegas.
Precio medio.................  9,130 escudos

Madrid 6 de Julio de 1868.—El alcalde c o rre ­
gidor, el m arqués v iudo del Villar.

BOLSA DE MADRID.

Cotisaeion oficial del 6 de Julio de 1868.
FONDOS PÚBLICOS,

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-75, 70 y  75; 31-05 y  34-00 en pequeños.

Idem del 3 por 100 consolidado ex te rio r , no 
publicado, 37-01).

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 32-40 
y  45.

Deuda del personal, no publicado, 27-00 p.
Billetes hipotecarios del Banco de España, p u ­

blicado, 98-73 y 99-00; no publicado, 89-90.
Idem id. de la segunda serie, publicado. 9i-ó0, 

63 y 93-00.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1,® de Abril de 1850, de á  4,000 reales 
no publicado, 83-50 p.

Idem id. de á  2,000 rs ., no publicado, 93-50 d.
Idem id. de 1.° de Junio de 1S51, de á  2,000 rea­

les, no publicado, 91-00 p.
Idem, id. de 3 1 de Agosto de 1853, d e a  2,000 rea­

les, no publicado, 78-50 d.
Idem id. de 9 de Marzo de 18S5 de á 2,000 rs . ,  

no publicado, 78-00.
Idem, id. de l .“ de Julio de 1836, de á 2,000 re a ­

les, no publicado, sin cupón, 70-00 d.
Idem de Obras públicas de 1,° de Julio de 1868, 

de á  2,000 rs., no publicado, S in  cupón, 70-00.
Idem del Canal de Isabel II, de á  1.000 rs ., 8 por 

100 anual, no publicado, 99-50 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á 

2,000 rs., publicado, 65-40 y 30.
Idem id. nuevas de á 2,000 rs ., no publicado 

64-25.
Idem  id. de á 20.000 rs . ,  no publicado.64-00 d.
Acciones del Banco de España, no publicado, 

145-00 d.
CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha 49-75 d.
París á 8 días vista, 5-18 d.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndres 3 de Julio.—Consolidados, 95 á  l]8.
Paris 3 de Julio .—3 por 100, á  If.

MADRID; 1868. 
£d»/orresponsaíiie; D. C. N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Imprenta de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l , Pelayo 3^, 
á  cargo de R. Lavajos y  Arenas.

T an to  los anuncios como iguahnen te  los co­

m unicados, se  in se r ta rán  á [precios convencio­

na le s . SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á  la s  corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á las particu la res  que  anunc ien  p e ­

riódicam ente.

CHOCOLATE ATEMPERAÍÍTE
DE LA

COMPAÑIA COLOMAL,
PROVEEDOR.V DE SS. MM. Y OTROS SOBERANOS.

PREMIADA CON DIEZ M EBA LIA S.

E»te e x q u is i to  c h o c o la te  conviene para Ti»je, y  p i r a  |lo í temperamen 
tos delicados. Ofrece la Tenteis de poder gastsrse  ciudo, siendo asi aun m i  
agradable al paladar q ue  deshecho.

Está moldeado en tabletas delgadas de á  cQ írtcion, y se expende por 
medias libras (de 230 gramos una).

DEPÓSITO GENEUAL DE CHOCOUTES, CAFÉS Y TÉS, 
C alle  M a y o r ,  19 y  2 0 ,  M a d r id .—S u c u r s a l ,  M o n te r a ,  8.

í

F L O B  O I _ , É I = Í . E T
- DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Específico infalible contra las eoferraedadea secreta», antiguas y rpcieates, e'i'ro 
fulosas, lamparones, exostoses, reumatismos cr6oicos, e tc ., preparadopor II. CLERGT,

Venta p o r 'm ay o r ea Madrid. Agencia frunco espatlola. 5 t ,  calle del Sordo; por m e ­
nor i  3-5 rs ,, Sres. B-irrell hermanos, E scohr, Saochez Ocaüa y Moreno Mrijuel.

(A )

POLVOS DE ARROZ

\

l 'A R A  EL C Ü T B .
Refrescantes t ó n i c o s  e s t í p t i c o s  i o d i s p e r i s a b l - s  i  la v(z p-.ra s e t lo ra *  y hombre*, 

pues realzan la hermosura de aqu4 las  y  auooí 'i i taQ  la d i s t i n c i ó n  de e s t o s ,  calm an­
d o  la i r i i t a c i o D  q u e  p r o d ú c e l a  r a í a j »  d e  a f r i i a r .

Notoria ea que absorben la traipirsciOD y templan ligeramente el color demasiado 
títo de los meridionales, refrescaodo el cutis y  dando al semblante uo aspecto ju- 
veni'. También disimula lai asperezas, fuego, etc., de la cara, perfumándola agr^da- 
blemeate.

Las mejores fábricas de Paris han establecido su depósito, Madrid, en la  Agencia 
fraDco-pspKftola, 31, calle del Sordo.

P re c io s ,  10, 14, 18 y 19 rs., segon la dimensión y elegíncía  d é l a s  c í ja s .—To­
mando una docena de cajas se hará  uua rebs ja  de 10 por 400; tomando dos 20 
por 100. _______________________ _______

H O M I L I A S .
Ei Sr D Juan  N. López, canónigo m'’(!Íí‘tta! de la S. I. catedral de M ilaga, sea 

b a  de dar i  l u z  piiblica las HOMILIAS, SERMONES y PANEGIRICOS p r iD C ip a le s ,  q u e  

ha predicado en el tiempo de su mi'dsteri''.
Esta obra, que reúne también el mérito de estar impresa eo papel superior, esquí* 

fito esmero e n 'e l  estampado, y  escrupulosa corrección, merece ser le id i por too» 
persona am ante'del suber, y  sobre todo por el clero, que deba conocer y  usar ese 
b ii l lm t ’ ce re ro  de oratoria clísie».

El producto líquido de la  obra se destina para socorrer las necesidades angustio­
sas y  actuales del SUMO PONTIFICE. . r

(Consta la obra de tres tomos: su precio CO rs. Málaga, y 66 con 6t) céntimos fcanca 
de port': «n les dem ís  puntos de España. .

Los pedidos se dirigirán al Sr. D, Eduardo Pomioguez, secretario del Seminario 
Conciliar de M íisga. ó a l Sr. D. í^ratcisco Galbello, adraitistrador del m'smo Semi­
nario. (6S 4~ Jlv .

^  ^  M i  A  D I  f t l  A  O  l^Alt V B VÑOS AUTIFICIALES. Erhada t d a  la 
l l l A n i l V A v  caiUilad contenida en el paquete ea un bíño 

^  aaua común. Iss >ales -e disuelven al m^meoto y el agua queJa como si fu=ra ije
mar P/ecio. 8 rs paquett para {Hfsoca mayor. _ ,

P  d e  el año  18o2 s e  e s tá n  u s a a d o  e s to s  bañ o s  c a n  lo s  mpjore» re su l t a d o " ,  t ' n t o  e a  
M adrid  c ^ m o  e n  las  p ro v io c ia s  d i s t a n t e s  d f l  m a r ,  y  g e n e r a l m e n t e  í o n  d i sp u e s to s  p o r  .

los faiiultativos de más nota . u j  »• • • «ueo '
Avisando con Teinte y  cuatro horas de anticipación se preoatan toda C ase de : 

bafto» m i:erales, tales como Alhama, Cestona, Kitero, Isabela, Molar, Pada, Tri-

Estas pildoraslas, únScasJ auforiaadts, son con^ 
sideradas desde 7o a8os aca como el purgativo mas, 

saludable. Tomanse ya en ayunas y» 
con la  comida. Exíjase que cada caja y  el prospecto 
qne se da gratis lleven la firma A. Bouviére y las 
iniciales A. B. en el centro de la marca de fabri-

----------------------- ---------  ca : Hótel Richelien, vis-á-vts de la roe d’Antin.
Kn Paris, Farmacia Leroy, 46 , rué Neuve-Saint-Aiigustin. E n  E s p s ^  en  todas las 

bments farmacias.

VERDADEROS

G R A N O S deS A L Ü D
delDoctqr  f r a n c k

BAÑOS HIDRO-SULFUROSOS DE aHAVALOS.
PROVINCIA DE LOGROÑO

Han sido clasificados oficialmente de prim era clase estos antignos ba&os y decla­
rado su uso público desde 1.* de Junio á ü n  de Setiembre.

Siendo y s  tan manifiestas las virtades medicinales de dichas agnas su!ftiidricas, 
denominadas desde hace tres siglos, de -Pon-pudrida» es innecesario bscer Qoa des­
cripción df tenida de su gran poder curativo en todas las enfermedades en que están 
bien indicadas y  con especialidad en las eropciones cutáneas conocidas con el nom ­
bre ral de herpes. Se han aumentado los baños de vapor, estufa y  chorros, y  
se h tü  hecho u l r« 9  loejoias im porttn leí.

En su graudiuso est'blecimiei.to hay habitaciones de varias clases y un boen ser­
vicio de funda; el precio de la prim era mesa iac lus‘> cuarto  y  cam a es de So á 24 rs. 
diarios y  el oesegucda clase en i^nsl forma, de 17 » 4 8 .

El servicio de cochea es directo hasta Grávalos y sale todos los d iss desde la  esta* 
clon de Castfjon i  la llegada de los trenes de la maQana pasando por Ginfuecigo.

( 6 1 5 — 4 V . c s . )

' r r  CÁPSILAS R tQ lilN
de Piiris. Después de cien curaciones obte­
nidas de igual número de enfermos, la Aca­
demia de medicina ha declarndo que estas 
cápsulas son superiores á todas las demás 
preparaciones. Para precaverse contra la fal- 
silicacion, exíjase el nombre del inventor 
Raquin, que lleva cada frasco. Véndese en 
las principales farmacias de E.spaña en que 
se hallan lus Ve;ijafor¡'os y  papel de Albes 
peires. Eii Madrid, Sánchez Ocaüa, Escolar 
) .Moreno Miquel

f ' A D C I I I  Jk C  PI RD
w M r a U L A d  DE ULYSSE ROY. 

Iiiralil)lo para lu curación de los diabé-

lio, etc. etc.
Arenal, S, Farmacia de Moreno Miquel. (629—5 7.)

: t O  M A K  B L .A Í1
< : O S .  AGUA DE SALLES, 4 Í  y 30 rs. 

"Este^íróducto sublime vuelve para siempre los cabellos blancos y A la barba t>u color 
rimitivo sin ningún preparación n i lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido, 
¡m. Sallés.— Perfumista químico, 3, rué de Buci, Paris.— Madrid, Agencia franco espa­

ñola, 51, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por m enor^C . Miró, Arenal.

PLUS hí CHEVEUX^BLANCS

¡ICOS.
¡ W-ucinse en Madrid á  24 y  lo  rs . frasco, 

en  casa de los Sres. Escolar. Moreno Mi- 
• quel y  Sánchez Ocaña. La Agencia fran ­
co-española, 3 l , c a l l e d e l  Sordo, sirve los 
pedidos. (A.)

VINO ¥ JARABE
D IG E S T lV tíS

DE C H A S S A I N G
Tomando una copita de una de estas pre-> 

jparacionesdespuesda cada comida, se facU i-  
| t a n  las digestiones laboriosas é incompletas, 
se c a l m a n i o s  dolores gástricos, s e r e g u l a r i -  
z a n  la nutrición j  se r e p a r a n  las fuerzas 
asimilando completamente los alioientos.

Paris, 3 ,av. Victoria. E n  M adrid  por mavor,  3 i  
c a l l e d e l  S o rd o ;  p o r  m e o o r ,  Bori’e l l , É s c o l a r /M o r e a o  
K iq n e l ,  y S a a c l is z  O o iS a .  P r e c io ,  V in o ,  2 2 "  ¡ J a r a b e ,  

! i 6 " .

LA NUEVA CRITICA
a n t e  I ,A CIENCIA Y EL ' I t lM IA K IM lH )  

ÜONFKRBNCiAS (Ifti P .  Ki* ix en  1 8 b i .  Este 
f.’iMeti) d «  4i>3 p iR Ín a f ,  cur&ta  4  i s .  «n 
M adrid  y  6  f n  p ro v in c i a s  en  !& a r t o a n i í t r a -  
d o í i  d e  <E1 r e n s a m i e n t o  E s p a t o ! - ,  P e l a j o ,  

' t 8  y ÍO,

LA ECONOMIA ANTI-CRISTIAHA.
Conferencias del P. Féhx en 1866. Un tolleío de i56 página?, l’uede comprarse 

i  4 rs. en Madrid y 8 en provincias en la admlDistrícit-n da El rínsam ienio Esj> ñol, 
Pelayo, 58 y 40. (C )

Ayuntamiento de Madrid




